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R e c u e r d o s t a u r i n o s 
de a n t a ñ o 

J I M E N E Z . 
MANUEL MEJIAS 

" B I E N V E N I D A " 
M A T A D O R D E T O R O S 

REVISANDO unos papeles, hallamos una 
hoja en la que se contiene el retrato de 
este diestro del pasado —de un pasado 

relativamente cercano—, y en el acto nos 
acucia el deseo de escribir unas cuartillas de­
dicando en esta página de E L RUEDO un 
sencillo y cariñoso recuerdo en homenaje a 
su memoria. 

Presenciamos el trabajo de este simpáti­
co muchachito en Madrid, desde la tarde del 
8 de septiembre de 1928, en la que por vez 
primera pisó la arena de nuestro circo, tarde 
en la que lidió y estoqueó unos becerros, has­
ta su última actuación. 

Su atractiva presencia, su desenvoltura y 
naturalidad en la práctica de las suertes, la 
suavidad y finura con que manejaba el capo 
te y la muleta, la vistosa alegría de su arte 
en suma, cautivó nuestra atención, auguran­
do que en aquel adolescente cuerpecillo se 
encerraba una futura gran figura del toreo. 

Volvimos a verle, ya de matador de toros; 
pudimos apreciar sus progresos artísticos, su 
dominio de la técnica profesional, su afición 
y grandes deseos de complacer a las multitu­
des, poniendo a contribución, si era preciso, 
toda su alegre ciencia tauromáquica. Esta 
alegría de su t^reo nos recordaba en ocasio­
nes al de Rafael Guerra, al de Ricardo To 
rres, pues como éstos sentía en todo momen­
to deseos vehementes de complacer a los es­
pectadores, recreándose a la vez en la prácti­
ca del oficio por pura vocación elegido. 

Banderillero excelente, de gran finura y 
maestría, se preparaba los toros con vistosos 
y espectaculares jugueteos, arrancando en­
tusiastas ovaciones. 

Algo descendía su mérito en la muerte de 
los toros; no obstante, atacaba con decisión en 
ocasiones y siempre con habilidad extraordi­
naria, conociendo a fondo el terreno que pi­
saba. A este propósito, recordamos un hecho 
suyo en la Plaza madrileña, allá por el año 
de 1934 ó 35. E l primero de sus toros llegó 
a la muerte en pésimas condiciones, incierto 
resabiado, daba peligrosas arrancadas. Pro­
curó el muchacho ahormar aquella descom­
puesta cabeza, y al ver la imposibilidad de 
conseguirlo, citó desde largo y entrando con 
gran maña y ligereza dió una estocada caída 
que fué suficiente. 

Al volver al estribo, un espectador de con­
trabarrera le dirigió algunas frases que no 
pudimos percibir, pero suponemos se referi­
rían a la habilidad para dar en tierra con 
aquel «pájaro» que le había caído en suerte. 

Manuel respondió sonriendo: 
—Me iba a dar mucha guerra... 
Lo que justificaba la forma en que vióse 

precisado a entrar a matar y que él lamen­
taba. 

Veamos ahora unos datos biográficos. 
E l hijo mayor del también matador de su 

nombre vió la luz en Dos Hermanas (Sevi-

Manuel Mejias Jiménez, « Bienvenida» 

lia) el 23 de noviembre de 1912. Como bece-
rrista se presentó en Sevilla en el año de 
1926, en unión de su hermano José, y des­
pués de algunas actuaciones en España lo 
hicieron ambos hermanos en Francia, Méji­
co, Venezuela, donde trabajaron con buenos 
resultados. 

E n Madrid hicieron los muchachos su pri­
mera salida en la fecha ante citada, el 8 de 
septiembre de 1928, agradando las labores 
realizadas. Terminada aquí su fructífera cam­
paña, embarcaron nuevamente para cumplir 
compromisos adquiridos en Méjico y Perú, y 
a su regreso en España, Manuel Mejías to­
reó el 30 de junio de 1929 en la Plaza de Za­
ragoza, en la que el madrileño Antonio Már­
quez le dió la alternativa, cediéndole el toro 
«Mahometano» (negro), de la ganadería se­
villana de don Antonio Flores Iñiguez. 

A este toro le hizo el nuevo espada, que 
aún no contaba diecisiete años de edad, una 
brillantísima faena, entusiasmando a los es­
pectadores. 

Esta alternativa le fué confirmada en Ma­
drid el 12 de octubre siguiente por Marcial 
Lalanda, quien le cedió el toro «Huerfanito» 
(negro) de la vacada salmantina de don Ali-
pio Pérez Tabernero. No quedó bien el mu­
chacho en tarde de tanto empeño, por lo que 
un gran núcleo de espectadores y algunos 
críticos opinaron que era no poco prematuro 
el ascenso y que le hubiese convenido al jo­
ven sevillano practicar aún, por lo menos, un 
año de espada novillero. 

Ausentes, circunstancialmente, de la Cor­
te en esta fecha, no presenciamos la corrida 
de referencia, pero estimamos que el fracaso, 
las deficiencias de una tarde infortunada, no 
puede tomarse como base inequívoca para 

una apreciación general, y si «Bienvenin 
había triunfado plenamente en la capital 
gonesa al recibir los trastos y nuevam^ 
fue aclamado por los aficionados en k016 
rridas del Pilar siguientes, prueba que nnC0' 
taba mal aconsejada su elevación 1 ? " 
goría. ^te-

De lo que interesaba este buen torerito h 
la garantía que ofrecía a las empresas dan i 
más cabal iáea la cantidad de fiestas'en o 
tomó parte los dos años siguientes a su dnf 
forado, que se elevaron a 73 el primero va? 
el segundo, siendo en general magnífico It 
trabajo. su 

Véase lo que de él dijo un cronista al refp. 
rirse a su campaña de 1930, en que estoqué 
156 toros: 

«En el segundo año de alternativa se co. 
loca este chiquillo en segundo lugar por las 
funciones en que ha tomado parte. Un toreo 
alegre, elegante y copioso, que en los tres 
tercios de la lidia mantiene vivo el interés 
del público y fija su atención, pues lo mismo 
con la capa que con las banderillas y la mu­
leta es un artista grande este muchacho. Una 
gracia y simpatía juveniles: un constante de­
seo de agradar, justifican sobradamente el 
éxito que en esta temporada ha logrado el 
joven diestro, que siendo ya una realidad es 
todavía una promesa de algo más y mejor, 
como los toros le respeten y él alcance la 
plena posesión de su arte, que con la prácti­
ca y la experiencia no pueden menos que ir 
en aumento.» 

L a faena más completa de las que a este 
torero le vimos realizar en Madrid fué la 
ejecutada con el toro «Yegüerito», de don Ar-
gimiro Pérez Tabernero, toro lidiado en la 
corrida del 16 de mayo de 1931. E l animalito 
se prestaba por sus condiciones de bravura y 
nobleza a una gran faena y el muchacho se­
villano la realizó a toda ley. 

Toreó por verónicas con la suavidad y la 
calma en él habituales, hizo quites de maes­
tro, banderilleó soberbiamente con cuatro 
pares, de ellos, dos al quiebro; pasó de mulé 
ta con quietud, cargando las suertes y coro­
nó la gran faena con una estocada corta. El 
triunfo fué de los grandes, de los que enton­
ces no se prodigaban en la Plaza madrileña. 

Uno de los cronistas de la fiesta resumió 
así la faena del diestro: 

«Manolo prendió al toro, recién salido, en 
los vuelos de su capotillo, y a partir de la 
primera verónica^ la lidia fué una cadena oe 
aclamaciones para el joven arClsta, que hizo 
artísticos quites, que bánderilleó colosalmen­
te con cuatro pares -dos al quiebro, uno ai 
cuarteo y otro por dentro-, que ejecuto una 
faena cumbre, genial, y que coronó con me­
dia estocada lagartijera.» 

Un buen amigo nuestro, aficionado inteli­
gentísimo, de aquellos de antaño, de los qu 
no se entusiasmaban con «fiorituras», nos" 
cía unos meses antes de nuestra guerra 
liberación: . n ca, 

- M i s achaques me ^ ^ " ^ pasado 
sa y veo muy pocas corridas, m / ™ * m 
asistí a una en Madrid acompañando 
forastero y tuve la fortuna de P ^ " 0 ^ , , 
actuación del chico mayor de <<151f "1, v viS. 
un «chaval» tan simpático como f j ¿ *y8}. 
toso, del que me gustó su buena factur 
que aplaudí con calor por merecen"- ^ 

Al estallar nuestra guerra qued0 JL hasta 
na nacional, donde continuo t 0 ^ " edad re-
el año de 1938, en que cierta enien ^ ^ 
quirió una operación quirúrgica ae ^ y 
lió bien de momento, empeoran0" ^ 
cortando la vida del diestro el del 
malográndose en flor una g T a n l J L c ( 0 r f $ 
de torear. " ' ^ J 

u 
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El sábado en 
las VENTAS w m i 
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i 
^̂ te *el Estado y su esposa presidieron e! festiva! celebrado el sábado 

» j?**** * beneficio de la OampoAa de Navidad. A «u llegada a la Plaza, 
'61 «versos momentos de la fiesta, fueron ovacionados ciamo rosamente £1 festival a beneficio de 

la C a m p a ñ a de Navidad 
p L festival a beneficio de la Cam-

paña de Navidad fué, el sábado 
pasado, en las Venias, una gala autén­
tica. L a presencia en el palco de honor 
de S. E . el Jefe del Estado y de su 
ilustre esposa, doña Carmen Polo, 
patrocinadora de esta empresa gene­
rosa, ya dió el máximo realce ai es­
pectáculo, que luego tuvo en su 
desarrollo momentos taurinos muy 
brillantes. 

L a misma y simpática decisión de 
los organizadores de fijar idéntico 
precio para toda, clase de tendidos, dé 
sombra y sol, dió una especial fiso­
nomía a la Plaza, en que todos se 
aunaban en el mismo espíritu; como 
unánime fué la ovación con que al pre­
sentarse en el palco de honor fueron 

Terminado d i festival, el Caudillo in­
vitó a sufrir a l palco a los lidiadores 
y conversó con dios afectuosamente 

acogidos el Caudillo de España y su 
esposa. 

E l festival resultó, por demás en­
tretenido, y a favor de las' mejores 
condiciones de lidia de las reses que 
torearon resultaron premiados con 
trofeos Julio Aparicio, a quien se le 
concedieron las dos orejas del toro 
de don Atanasio F e r n á n d e z , y «Litri» 
y «Chicue,o II», agraciados con una 
oreja cada uno. Estos novillos perte­
necían a las ganaderías de don Anto­
nio Pérez, de San Fernando, y del 
Conde de la Corte. 

Los otros fueron: el primero, tam­
bién de don Antonio Pérez, de San 
Fernando; el segundo, de los hijos de 
don Graciliano Pérez Tabernero, y el 
quinto, de don Carlos Núñez. Con ellos 
se las entendieron Domingo Ortega, 
Antonio Bienvenida y Antonio Or-

S I G U i 
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Del festival a beneficio de la Campaña de Iirviern 

«Liíri», Antonio Bienvenida, Ordóftez, «Chlcueloi I I» , Domingo Ortega y i 
Aparicio dispuestos para hacer el paseíllo 

dófiez, que fueron igualmente muy 
aplaudidos, ya que todos cuantos in­
tervinieron en el festejo pusieron en 
el empeño , junto a un desinterés loa­
ble, sus mejores deseos de triunfo. 

E l novillote que salió para Domingo 
Ortega fué probón y sin la embestida 
franca. E l diestro de Borox —nos re­
sistimos a llamarle «ex», porque sigue 
con su afición y dominio de siempre— 
se lució especialmente' al lancear y al 
rematar con la suavidad y el garbo 
que han sido la característica de su 
toreo. 

Con la muleta hizo una faena breve 
y eficaz. Cuando se perfilaba para 
matar, el de don Antonio Pérez se te 
arrancó, y la estocada le resultó a 
un tiempo. Descabel ló y los aplausos 
le escoltaron hasta el estribo. 

Algo parecido le sucedió a Bienve­
nida. E l novillo de los hijos de don 
Graciliano acusó sentido de toro viejo. 
No obstante, Antonio se lució mucho 
en unas verónicas finísimas y en un 
quite.. Cogió banderillas y colocó dos 
pares buenos, especialmente el se­
gundo, de poder a poder, ganando muy 
gallardamente la cara. 

Con la muleta dió pases excelentes 
con ambas manos, dominando las 
brusquedades de la res, y hubo de en­
trar varias veces a matar. Por el 
conjunto de su actuación fué asi­
mismo muy aplaudido. 

Julio Aparicio aprovechó, como de­
jamos dicho, la bravura y la nobleza 
del toro de Atanasio Fernández, y para 
él fué el éxito más considerable. Asi 
con la capa como con el trapo rojo, 
realizó una labor reposada y notabi­
l ís ima, con lances y pases de la mejor 
factura. Faena de torear a gusto y 
de llegar ai público, que le ovacionó 
con entusiasmo y le obligó a dar dos 
vueltas al ruedo, mientras recibía las 
dos orejas del toro de don Atanasio 
que le concedieron. Quiso compartir 
su triunfo con el mayoral y fué a bus­
carlo entre barreras; pero el mayen I 
no estaba en la Plaza. 

«Liíri» da siempre la nota de- emo­

ción. Está vez mayor, porque al lan­
cear, el de Antonio Pérez, que acaso 
estuviese reparado de la vista, le atre­
pelló fortísimamente y le l levó encu­
nado largo trecho. 

No se inmutó Miguel Báez, y así 
en el primer tercio como con la mu­
leta hizo constantes alardes de va­
lentía, porfiando y porfiando hasta 
lograr la arrancada. Entró a matar 
con rectitud y dejó media estocada un 
tanto tendida, que bastó. Fué larga­
mente ovacionado, le concedieron una 
oreja y dió la vuelta al ruedo. 

E n quinto lugar actuó Antonio Or-
dóñez, quien, alternando en el segundo 
novillo, realizó un quite primoroso 
premiado con grandes aplausos. E j e ­
cutó una faena muy compuesta, en la 
que algunos pases con la derecha le 
resultaron admirables. Resentido de 
la mano derecha, de la que reciente­
mente ha sido operado, no acertó a 

, matar la primera vez en que citó a 
recibir con buen aire, y ejecutó la 
suerte con limpieza. Hubo de insistir 
hasta dar en tierra con el de don Carlos 
Núñez. Insistentemente aplaudido, sa­
lió al tercio a saludar. 

Saltó al ruedo en últ imo lugar un 
bravísimo ejemplar del Conde de la 
Corte, con el que «Chicuelo 11» se 
mostró con su arrojo peculiar, dando 
pases de frente y por la espalda, y otros 
mirando al tendido, sin que muchas 
veces adivinasen los espectadores por 
dónde iba a pasar el toro. L a faena, 
animada y valiente, la cerró con media 
estocada y hubo ovación, oreja y sa­
lida en hombros. 

Todos los matadores brindaron la 
muerte de sus toros al Caudillo, y así 
al comienzo como al final de la fiesta, 
se interpretó el Himno Nacional. 

Asi por la finalidad conseguida —un 
lleno absoluto— xomo por los diversos 
aspectos de la lidia, el festival a be­
neficio de la Campaña de Navidad 
dejó un gratísimo recuerdo. 

Vaya nuestra enhorabuena a los 
organizadores. 

C. 

En el patio de cuadrillas, en la tarea de los autógraio* 

Domingo Ortega rematando unos lances a l primero 



Bienvenida luchó con las diflcultadm del novillo que le 
correspondió 

V a adorno de Ju l io Aparicio en la faena a l tercero, de Atanasio Fer 
nÁnám, del que le concedieron la» dos orejas 

Miguel B á e z prodigó sus alardes 
de va l en t í a y t a m b i é n fué pre­

ndado con una oreja 

Cogida del «Lifcri» por el cuarto, 
qo» le llevó encunado un gran 

tradio 

caras 
en 

» torreras. 
| i e s t á n 
I X t r i y 
P> Pérez 
werncro 

U n buen pase de muleta de 
Antonio Ordóftea 

«Chicuelo I I » citando para el na­
tu r a l (Fotos Cifra-Gráfica) 
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E l LAPIZ EN ¿ i I b e d ó . 

DEL FESTIVAL PRO C4/VIPANA 
DE NAVIDAD Por a n t o n i o m m 

NO 

cis 

rl|ué bien hace en los ruedos 1» estampa, 
recia y torera con sabor de otras épo­

cas , de Domingo Ortega!... 
Antonio Bienvenida 

en un quite 

Julio Aparicio e n su gran 
faena de muleta al tercer toro; 
asi, señores: toro. Tanto, qpie 
al salir por lea chiqueros diji­
mos: ¿Vaya un «pavo»! Y nos 
contestaron que como «esto» 

era para Navidad... 

ünpa 
rnllo» 

metidc 
Hada 



^OVILLADA en 
VISTA ALEGRE 

geis del duque de 
Luna para Fran­
cisco malba , "el 
Chafo"; "fíomeri-
ia", " E l Mudo", 
Juan Espe/o, "Eí 
Cano " y 'Jarríllo" 

1 ' 

•T 
0 ^ ^ 

0 * 

He aquí a los ma­
tadores de la no­
villada - concurso: 
De izquierda a de­
recha» «El Chato», 
Juan Espejo, «El 
Cano», «Jarrillo», 
«Romeríta» y «El 
Mudo», antes de 
hacer el paseíllo 

l i tan Espejo se estira 
en un lance a la 've­
rónica en su actua­

ción 

io áe los momentos de 
I Hudo» al novillo que 
le correspondió 

Un pase natural de «Ja» 
trillo», que ganó la «ore­

ja de plata» 

Un momento compro­
metido durante la novi­
llada carabanchelera 

{Fotos Diego) 

CU A N D O yá todo el mundo pensaba que el ruedo 
de Vista Alégre hab ía quedado silencioso e inacr 

t ivo hasta la llegada de la primavera, he aqu í que el 
sol ca l en tó la sangre de la empresa y é s t a se decidió 
a abrir las puertas de la Plaza para una novillada 
de las de oreja de plata con seis noveles, para que 
és tos hiciesen la prueba de su capacidad torera. 

Esta no es, por el momento, para alterar los escala­
fones de la temporada 1956, de modo que podemos de­
cir de sus h a z a ñ a s toreras. Rafael Sánchez , Jarrillo, 
que tiene nombre de torero y apodo de cualquier cosa, 
fué el que obtuvo el trofeo por unos lances propina­
dos a su enemigo con garbo apreciable. E n conjunto^ 
su labor fué ligeramente superior a la de sus compa­
ñe ros de quiniela.y elrpremio se le concedió en jus t i ­
cia* Para m i gusto, le sigyió en m é r i t o s Pablo, é l Mu­
do, que se desenvolvió con ágil facilidad a ratos sobre 
la no^ candente arena, y en tercer lugar podemos po­
ner a Antonio Navas, él Cano, que a l matar a su no­
v i l lo dió la vuelta al ruedo, no por el aliento del pú­
blico, sino porque no hubo quien se opusiera. De todos 
modos, él la dió. 

Romerita, E l Chato y Juan Espejo acreditaron la ne­
cesidad de entrenarse a fondo durante el invierno. 

L o mejor de la novill'a3a, con mucho, fueron los no­
villos del-duque de Osuna, que —lo mismo que los en­
cierros que ha habido a lo largo de la temporada ca 
rabanchelera — acreditaron casta y codicia de casta 
brava. 

Y... por este domingo, nada m á s . Veremos si el cie­
r re es otra vez definitivo o provisional, ya que a ú n 
estamos dentro de la temporada y ya estamos pensan­
do, en los carteles valencianos de fallas. ¡Viva la afi­
ción!... 

D O N A N T O N I O 



C A R L O S I I I y R O X Y «A A p a s i o n a n t e triunfo 

L ü í S PROCÜNÁ 
N 1 } R PK l I A N DO ^1 VIDA 

S los Matadores de Toros 

M A N O L E T E Y ( A R L O S A R R U Z A 

í)tríj>id(i p 

Carlos Velo 

D E t D E C A N N E S t 

«Con frecuencia resulta que fuera de concurso se exhiben peliculas me­
jores que las oficialmente presentadas en la competición... Este ano Méjico 
dio una sorpresa con «Torero»... Con fotografía realista de Ramón Muñoz 
y dirigida por el español Carlos Velo, y un espléndido montaje, es un docu­
mento impresionante sobre el drama del torero ante el toro... Nunca había­
mos visto en el cine un análisis tan agudo, que cale tan dentro como éste en 
!a humanidad del torero... Una de las películas más apasionantes del Fes­
t ival .» (C . Fernández Cuenca, en «Ya» del 16 de mayo de 1956) 

DESDE V E N E C i A : 

mecen. Hay, no podemos por menos de subrayarlo con alegría, un consi ' 
te homenaje a España, que culmina en el férvido a «Manolete». Cuan 
terminó la proyección de «Torero» ei público permaneció varios n310"'̂  

en pie aplaudiendo a la película que acababa de ver y a su PrJta|onl0Sr „' 
Procuna, que tuvo que saludar muchas veces desde el palco "€ "°nfi0v' 

(Donald, en «A B C» del 6 de septiembre de 1»^; 

¡TAN HUMANA COMO EL MIEDO Y TAN SUBLIME COMO El 



Uque Molina 
Lechó la bon-
L Je! novillo pa-
Ijar pases de 
Lleta lucidos T«davía se forea 

en BAftCELONTl 

E l domingo, en tas Arenas, 
lidiaron reses de varias ganade­
rías ios novilleros Enrique Mo­
lina, Antonio Vera y "Rafaelíllo" 

Ai empezar a pa­
sar de muleta, An­
tonio Vera sufrió 
una cogida apa-

" ratosa 

11 

(De nuestro corresponsal) 

NQUE la temporada taurina 
lleva «media en las agujas», to­

se mantiene en pie; y aun 
posible que después que doble la 

wnte el puntillero. Todo depende de 
la gente responda a estas ú l t imas 
adas y el tiempo no se enfade. 

En este último domingo tuvimos 
willada en las Arenas, y en ella se 

iron dos astados de Clairac (cuar 
d y sexto) y uno de cada una de las 
[anadeñas de don Alicio Tabernero, 

i José Benítez Cubero, señor viz-
ide de Garci-Grande y don Luis 
naide de Quirós. En conjunto die­

ra acelente resultado, pues demos-
ron bravura y hubo cuatro que lle-

Sm nobles al final, lo que, unido a 
inmejorable presentación, hizo que, 
«ste aspecto, dejara impres ión 
able dicho espectáculo. 
¡Que Molina, pr imer matador, 

con el de Tabernero una la-
weptable y se lució no poco' con 

k Clairac, tan es así que, aunque 
de descabellar dejó una estoca-

«fectuosa (caída en el lado con-
10)> obtuvo la oreja y fué ova-
tóo al dar la vuelta al ruedo, 
t̂onio Vera toreó de capa admi-
. «Ue al de Bení tez Cubero, as-
bravo y alegre, al que dicho dies-

de muleta con mucho luci-
' ° y sin enfriarse, a pesar de la 
^sa cogida que sufrió al empe-
J08 ^ Pinchazos que dió antes 
sarrar una delantera, no impi-

cortase la oreja y paseara 
Rímente pór el redondel. Con el 
^naido de Quirós, tardo y rece-

P^dió tiempo en busca de un 

COÑAC 
I N T A O R O 

. B E R A V I E J I S I M A 

* U 0 LUSTAU 
JEREZ)— 

Antonio pasa ci­
tando de frente 

Los hermanos Vera contem­
plan la lidia del cuarto novillo 

acierto que era problemát ico , pinchó 
cinco veces y descabel ló a la tercera. 

Y «Rafaelil lo» (Rafael Ataide) es­
tuvo como siempre: con muy buena 
voluntad, pero ayuno de arte. Tuvo 
el mejor lote y a nadie convenció, 
pues se obstina en ser matador cuan­
do solamente ha demostrado, hasta 
ahora, aptitudes como banderillero. Y 
eso que esta vez, de los seis pares que 
clavó, s o l a m e n t e dos resultaron 
buenos. 

Abandonamos la Plaza cuando la 
noche tend ía su negro capuz. 

D O N V E N T U R A 

«Raf aelillo» puso buena voluntad pero 
poco arte (Fofos ValU) 



Ha muerto un 
modesto toreraf LUIS RIVAS 

HA muerto un torero modesto, un 
luchador por la fama, que no pu­

do alcanzar: el cordobés Luis Rivas 
Serv ián . No ha muerto erv plena glo­
r ia , entre el g r i te r ío de la m u l t i t u d 
ap iñada en los tendidos de una Plaza 
de toros. No. Pero ha muerto, sin em­
bargo, en plena juventud, y precisa­
mente de una enfermedad con t r a ída 
como consecuencia de un grav ís imo 
percance profesional. Luis Rivas deja 
mujer y dos hijos pequeños . Este caso 
representa el reverso —bien triste, por 
cierto— de la medalla de la Fiesta, tan 
cegadora... y tan ingrata. 

Luis Rivas quiso ser torero y luchó 
por ello con noble afán . Ya de chiqui­
t ín , en las reuniones de aficionados 
en las t íp icas tabernas cordobesas po­
nía de manifiesto su inclinación tau­
rina, ejecutando de mlén las m á s va­
riadas suertes. Hac ían gracia y levan­
taban comentarios favorables su ángel, 
su desenvoltura, su buen estilo mane- -
jando los imaginarios trebejas taur i ­
nos. En ta l ambiente creció Luis R i ­
vas. Y cuando ya tuvo edad para ello 
quiso probarse ante un astado de rer-
lad. Y una vaquilla de la ganade r í a de 
las Herederas de don Alfonso Olivares 
supo de sus primeros muletazos. Co­
menzó-entonces el aprendizaje. Y cuan­
do contaba diecisiete años , a l l á por el 
1942, ciñó por vez primera a su d imi­
nuto cuerpecillo sedas y caireles para 
actuar en Córdoba, en una corrida noc­
turna. M á s tarde fué en Ja parte seria 
de la banda Los Califas —puesto que 
años a t r á s ocupara Manolete—, hasta 
que por f in se hicieron realidad jus 
ilusiones. Ya cbn caballos fué a Bar­
celona el 22 de septiembre de 1947, 
alternando co^i sus paisanos Antonio 
Flores y José Mar í a Mar tore l l en la 
l idia de novillos de Manuel González. 
Esa fué aquel a ñ o su única ac tuac ión , 
pero l legó a la temporada, siguiente 
con las m á x i m a s ilusiones de escalar 
un alto puesto en la novil lería. En 
efecto, la temporada de 1948 se le pre­
sentaba a l joven torero cordobés con 
h a l a g ü e ñ a s perspectivas. Mas la fata­
lidad se c ruzó en su camino. E l 27 de 
mayo, en Vista Alegre (Madrid) , ac­
tuando con Manuel Rojas y Cálerito, 
el quinto novillo, de la vacada de la 
señor i t a Cristina de la Maza, le i n f i ­

r ió una grav í s ima cornada, con desga­
r ro del ano y el recto. Entre la vida 
y la muerte estuvo unos meses Luis 
Rivas, para saltar de la cama, como 
quien dice, nada menos que a la ma­
dr i leña Plaza Monumental, donde so 
p re sen tó el 10 de octubre, llevando 
como compañe ros a José Mateos y 
Chaves-Flores, los cuales l idiaron cua­
t ro mozos de M . González, uno de S á n ­
chez Tabernero y otro de Zamorano. 
Pese al percance, t o m ó parte aquel 
a ñ o en doce novilladas. 

Comenzó la temporada de 1949 to­
reando en Córdoba el 17 de abr i l con 
Mar tore l l y Calerito, y reses de Juan 
Belmonte. Otras dos novilladas m á s 
en la Plaza de sG* t ierra —1 y 29 de 
mayo— y cuatro m á s en otras Plazas 
fué su balance de esta su ú l t i m a t em: 
porada profesional, a la que puso pun­
to toreando en M o t r i l el 16 de octu­
bre reses de Moreno S a n t a m a r í a , con 
Moreno Reina y Luis Aparicio. 

Luis Rivas, que siempre fué un to-
rer i to fino, bull idor y voluntarioso, 
acusaba la falta de facultades como 
resultado' de su tremenda cornada del 
a ñ o anterior. Carecía , a d e m á s , de áni­
mos para seguir en la brecha. Dejó el 
traje de luces, pero no se a p a r t ó de la 
Fiesta, su afición única . En calidad de 
apoderado unas veces y de empresario 
otras, s iguió bullendo en el mundil lo 
del foro, donde se le apreciaba mucho 
por su diligencia y s impa t í a . Recien­
temente fué aquejado de una enferme 
dad hepá t i ca , como consecuencia de 
aquella cornada de Vista Alegre. Los 
auxilios de la ciencia no dieron frutos 
positivos. Y Luis Rivas/ el modesto 
torero, ha bajado al sepulcro a los 
t re inta y un años —nació el 25 de 
enero de 1925—, y su muerte ha cau­
sado en Córdoba general sentimiento. 
Así se ha manifestado púb l i camen te en 
el acto de su entierro, que tuvo lugar 
el 6 del mes que corre. Los toreros 
y. los aficionados cordobeses no hab ían 
olvidado a aquel muchacho menudo, 
sonriente siempre, de cara an iñada , 
buen art is ta y mejor persona, que qu i ; 
so y no pudo ser torero porque una 
tremenda cornada co r tó en flor todas 
sus ilusiones... 

Descanse en paz Luis Rivas. 
JOSE LUIS DE CORDOBA 

J V A N I / B O N 

Con 

SE reunieron los matadores de toros y de novillos, se reunieron 
alternos, se reunieron los apoderados, y es natural que muy u 

r e inan los ganaderos y se r e ú n a n los empresarios. Entre tanto s 
vkn revuelos en ciertas peñas taurinas, que disienten de ia actúa -r ^ 
f e d e r a c i ó n Nacional de Peñas , y claman por la creación de uíTorp1 ^ 
rector... Como ya quedó expuesto por quien esto escribe en más d 
ocasión, ese organismo rector existe y estimo como entonces que los \ 
que se han creado o puedan crearse h a b r á n de estar supeditados C 
por ser de existencia anterior, tener c a r á c t e r oficial y poseer la 
suficiente para intervenir en los asuntos de la Fiesta, que, al firTiT"1 
otros que velar por el m á s exacto cumplimiento de lo legislado sobrS? 
materia. Estos organismos — Dirección General de Seguridad y Sindi61 
Nacional del Espectáculo— son los encargados de hacer cumplir lo legisld 
con relación al espectáculo en sí y con el orden laboral, respectivamente 

Quedan, sin embargo, por llenar lagunas o zonas de interés, tipicJ 
de la ac tuac ión del suspirado organismo rector —mejor seria decir asesoi 
o centre de iniciativas—, que bien pudiera ser —lo es hasta ahora- fe 
Federac ión de P e ñ a s Taurinas, considerando que éstas encuadran las máí 
genuinas representaciones de lo - , 
que se entiende, con mayúscula , 
por Afición. Sin remilgos, la afi­
ción es el público que con cierta 
asiduidad asiste a los espectácu­
los taurinos, porque g u s t a de 
ellos, sin que puedan expedirse 
t í tulos de aficionados a favor de 
personas determinadas con ta l 
exigencia, que se reduc i r ían a 
una minor ía inoperante y sin 
densidad suficiente. E l espectador 
accidental, el que va un día a 
los toros^jpor saber qué es eso; el 
extranjero que aprovecha unas 
vacaciones para venir a E s p a ñ a 
y presenciar una, o varias corr i-

' das de toros o novillos, que a ellos les da igual,, no es un aficionado ni 
io pretende. Pero todos los demás , sí. Entiendan poco, mucho o nada, 
siempre discutibles, ellos son los que sostienen la Fiesta y ellos rae; 
la preocupación de P e ñ a s y Federaciones Regional y Nacional. 

A l igual que los clubs de fútbol - a los que no se imita,i puesto q 
la existencia de peñas taurinas es muy anterior a ellos—, la primera , L 
a realizar es la de agrupar el mayor n ú m e r o de aficionados posible, y 
ello lo m á s conveniente seria quitar a todas sus títulos profesionales 
peñas o clubs no deber ían l legár m á s a l lá de llamarse, por ejemplo, 
Taurino Madr i leño o P e ñ a Taurina el 7. Sólo esto ya implica que 
pone l imitación a los que no son partidarios de un diestro determini 
Se podr ían dar por buenos aquellos t í tu los que evocan un nombre toi 
que fué glorioso y dejó de existir sobre la t ierra. Para los casos de ' 
sagrac ión de diestros en activo, las asociaciones taurinas que quisie 
honrarlos, siempre t e n d r á n esos nombramientos de honor y la coloc 
en sus locales de fotografías figuras dedicadas a la entidad. 

Con estos y. otros pormenores, las p e ñ a s dejarían de ser exc*u?í a( 
de este o aquel torero, y podr ían abrir sus puertas a todos los 
de todos los colores. L a afición es a los to ros¿ es decir, al .̂ P6 
taurino en sí, y no es lógico desviarla por cauces personales, si es q ^ 
quiere que pueda llegar a cumplir unos fines de interés general. 
feo que se vea, como se ha visto, que peñas con aPelK<ioVÍoreLctá 
venfean en una polémica que afecta a problemas generales del espe ^ 
¿ N o es r idículo que al discutirse si los toros siguen o no so"1.1 j n01 
puntes, vaya a rasgarse las vestiduras una entidad puesta ka??, s 
de un diestro que to reó o fué acusado de torear reses ateua 

no 

Aquí aparece Luis Rivas en la puerta de cuadrillas de la Plaza de Cabra 
(Córdoba) , dispuesto a hacer el paseíllo, en una novillada en la que llevó 

de compañeros a José Mar ía Martore l l y Julio Aparicio (Foto Ricardo) 

expuesto. 
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V l o s toros en el e x t r a n j e r o ^ 

La ganadería de los 
"IBMAOS ROBERTO" 

Hierro de la ganadería Irmáos 
Roberto (Portugal) 

N u e s t r o s primeros informes, sacados de algunos 
l ibros, sobre esta g a n a d e r í a portuguesa fueron 
é s t o s : «Poco antes de que se r e t i r a r á n los 

hermanos Roberto del toreo, en 1868, fundaron la 
g a n a d e r í a . E r a n tres: Vicente , J u a n y Rober to . 

»La p r imera compra de ganado bravo que hicieron 
fué a don Manuel Rodrigues Estalagem; d e s p u é s , 
a la s e ñ o r a condesa de Junqueira y P e g ó e s , y se­
mentales a Esteban A. de Ol ivei ra , comprando 
m á s tarde toros y vacas a don Juan T o m á s P i -
teira , de C a ñ a , y t a m b i é n a don Manuel Gomes de 
Sousa, de Coruche.» 

Confusos y poco determinados son los p á r r a f o s 
anteriores y malos orientadores para los aficionados 
que se preocupan de conocer todo lo referente a la 
historia del toreo e s p a ñ o l a y extranjera. 

L a verdad es que los hermanos Rober to no se 
re t i raron del toreo en 1868, y no fueron en ese 
orden: Vicente, Juan y Rober to . E l pr imero fué 
Juan, que m u r i ó joven, en un accidente de caza, 
el cual t o r e ó algunas veces al lado de su padre. 
Anton io Roberto da Fonseca; Vicente, que n a c i ó 
en Salvatierra de Magos el 12 de diciembre de 1836. 
y Roberto, que t u v o como cuna la misma v i l l a 
ribatejana, desde 1841. 

Esas fechas nos demuestran que Vicente Rober to 
da Fonseca t e n í a en 1868 t r e in t a y dos a ñ o s , y su 
hermano Roberto Jacob da Fonseca, veintisiete. 
E n aquella é p o c a n i n g ú n profesional del toreo se 
re t i raba a esa edad, y menos los Roberto, que 
aunque iniciaron j ó v e n e s su carrera de toreros, esta­
ban empezando a cimentar la fama de que gozaron. 

Hicieron l á pr imera compra de siete toros en 1863, 
que se l id ia ron en el beneficio o fiesta a r t í s t i c a que 
ellos organizaron para el domingo 23 de agosto, con 
otros seis, cuya referencia no dice a que vacada 
pe r t enec í an . L a segunda compra de igual n ú m e r o 
de reses se la hicieron a la s e ñ o r a v i u d a de Seabra, 
de Valada do Ribatejo, y que fueron lidiados con 
otros seis de la misma señora , en otra fiesta a r t í s t i c a 
de los referidos lidiadores, el 19 de j u n i o de 1864, 
actuando como rejoneador Diego Henriques de 
Bettencourt y los banderilleros J o s é de Sousa 
Cadete y su h i jo Manuel Cadete; J o s é J o a q u í n Fe-
i re i ra Peixinho, padre, Manuel Anton io Botas y los 

h. MARTIN 

Juan Robcrío da l o seca n cVo el 19-111-186!), 
y Vicente Roberto da Fonseca, el 2-XII-1891 

Vicenta Roberto da Fonseca nae do el 12-XII-1836, 
fallecido el l-VI-1896, y Roberto Jacob da Fonseca, 
nacido en 1841, fundadores de la ganadería «Irmaos ) 

Roberto, de Portugal 

beneficiados. Los forjados fueron el grupo de Sal" 
va ter ra de Magos, « c o m p u e s t o de mancebos art is tas 
que t an to agradaron el a ñ o a n t e r i o r » . 

Para el beneficio que organizaron los banderille­
ros ribatejanos el domingo 23 d é j u l i o de 1865, 
t a m b i é n con trece toros, como era uso en Por tugal 
en aquella é p o c a , «pe r t enec ien tes a l a ant igua casa 
Conde de Sabugal, de los cuales hoy ea poseedor el 
señor Francisco F é r r e i r a Leal*. 

Para la que montaron al a ñ o siguiente, el 22 del 
mismo mes de j u l i o y la del dotningo 4 de agosto 
del 67, fueron las reses del mismo ganadero Fé ­
rre i ra Leal . 

«El domingo 6 de septiembre de 1868 realizan 
otro beneficio con ganado de don Manuel Gomes 
Estalagem, que por pr imera vez a lqu i la toros para 
esta plaza*. 

Nada encontramos referente a los beneficios o 
fiestas a r t í s t i c a s de los artistas de Salvaterra de 
Magos hasta el a ñ o 1872, que la realizaron el do­
mingo 30 de j u l i o y que, por acaso, el ganado no 
fuó^anunc iado y r e s u l t ó p é s i m o . 

«Seis toros de la opulenta ganadera d o ñ a R i t a 
Seabra y siete del beneficiado Rober to da Fonseca. 
que los c o m p r ó expresamente para que fueran co­
rr idos», fué el ganado de la corr ida del domingo 
3 de agosto de 1873, y otros siete para la del do­
mingo 26 de j u l i o del 74, que fueron lidiados con 
otros seis de la s e ñ o r a v iuda de Gomes Estalagem. 

E l anuncio de la fiesta a r t í s t i c a del torero de 
Salvaterra de Magos, Roberto da Fonseca, dice: 
«Los toros para el domingo H de j u l i o de 1875 
son-trece, propiedad del beneficiado.» Pero t a m b i é n 
dice: «Siendo la mayor parte comprados a don 
Juan de Ol ive i ra» . 

Para la corrida beneficio del a ñ o siguiente, rea­
lizada el 9 de j u l i o , dice el cartel que «siete de las 
reses pertenecen a don Esteban A . do Oliveira , 
y las restantes, hasta trece, de las manadas del be­
neficiado*. 

Y a eri 1877 es cuando por pr imera vez son á n u n -
ciados treve touros das manadas . do heneficiadó, 
o qual espera cumprirám o f im a que vem destinados. 
E n esa corrida, rea l i i ada el 8 de j u l i o dte ese a ñ o 77, 
actuaron como cavdheiros J o s é Mourisca Jr . y 
J o s é M a r í a Casimiro Montei ro , y los banderillero* 

J o s é Cadete, su h i jo Manuel, J o s é Joaoi • 
el h i jo de é s t e , Caixinha; Francisco p ix 
reiro y los dos hermanos Roberto. «Vi 0ntes' 
r ec í á d e s p u é s de pertinaz dolencia aCente re 
ret irado de estas lides.» . ̂ Ue lo 

L a p r imera corr ida anunciada con oA 
cedente de las manadas de los Irmao ^ 0 
y de l a cual ellos no eran los promotores 
fiesta a r t í s t i c a que el banderillero Man i S \ 
dió eL domingo 18 de agosto de 1878. ^oti 

A la muerte de los toreros fundadores A 
n a d e r í a —Vicente, el 1 de jun io de ISqr ^ 
cuando p a s ó a los hijos, que, como es cósti V 
Portugal , se l l amaron como aquél los , Juan ? l 
y Vicente Roberto, t a m b i é n nacidos, com ^ 
en Salvaterra de Magos, el primero el \ $ A ^ 
de 1860 y el segundo el 2 de diciembre 
siguiendo l a sociedad con la misma denomi 

pr5 

en 

Estos es posible que compraran seme fT'0 
a l g ú n h i j o de Manuel Gomes Estalagem 
vase, t a m b i é n como costumbre portuííii'Ue ^ 
apellido de Rodrigues por su madre, antí« ^ e 
del padre. D e s p u é s , a l a s e ñ o r a condesa d̂ T̂6, 
queira; toros y vacas a don Juan Tomás P t 
a Esteban de Ol ive i ra y t a m b i é n a don M 
Gomes de Sousa,- de Coruche, aunque tambiéailUj 
ñ a m a s en nuestras notas que compraron ^ 
tales a don Manuel Duar te Laranjo y a don 
In fan te da C á m a r a . ^ m 

F u é anunciado —decimos anunciado porque ni 
encontramos c r í t i c a de la corrida, aunque es 
que se r e a l i z a r í a , porque de provincia casi nv 
daban, como hoy, referencias de las corrida 
para ser l i d i a d o este ganado en la Plaza de S 
t a r é m el 6 d é j u n i o de 1897, con el de Falc 
C u ñ a y Si lva, Ol ive i ra y Rodrigues Souto. 

E n la ú l t i m a corr ida que se dió en lá desapareck-, 
Plaza l lamada del Campo de Santana, de Lisbol 
c o r r i é r o n s e toros de esta divisa. |< 

M a n d á r o n l o s hermanos Roberto ocho toros pai ^ 
la corr ida realizada el 27 de septiembre de 190 
en la actual Plaza de Campo Pequeño, de la capita 
portuguesa, que fueron en general mansos y ¡ 
queños. E n ella ac tuaron los cavalheiros Simi 
Ser'ra y Eduardo de Macedo y los espadas iFaii 
y «Je rezano» . 

T a m b i é n fueron de esta divisa los toros que 
l i d i a ron en la i n a u g u r a c i ó n de la Plaza de toros 
Salvaterra de Magos, el 1 de agosto de 1920. Coi 
pon ían- el cartel los caballeros en plaza don Xoi 
Casimiro (padre) y don Adolfo Machado —hol 
director de corridas— y los banderilleros VitáJ 
Mondes, Manuel dos Santos —éste ningún pareaj| 
tesco t e n í a con el ex matador de toros del misma 
nombre—, Mateos F a l c ó n , Francisco Rocha, Teo* 
doro Gon^alves y Ribe i ro Tomó. El grupo 
forjados fué el capitaneado por 'Manuel Bumcoi 

Con reses de esta g a n a d e r í a fundó o remodeló 1» 
suya don An ton io Vaz Monteiro, de Carregado, j l 
s e g ú n parece en 1931 sólo vendieron o alquilaroj 
ocho vacas para ser lidiadas en un festival que | | 
d ió el 17 de mayo en Salvaterra y un toro parsM 
corrida de beneficencia realizada en Santarerafl 
7 de agosto. , 

V e i n t i u n a reses salieron en la temporada cte is 
de las manadas» de los actuales Roberto para8« 
lidiadas. 

MARTIN MAQUEN 
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T E N T A D E R O 
^ u CASA 

C E R R O A L T O 

E n U fine» i t «Cerro Al io» , propiedad de 1» B m -
prec» de 1» P l « i » de Toros de lee Ventee, se hm 
celebrado un tentadero de tas reees que la citada 
Empresa adquirió recientemente. A él asistieron 

"les matadores de toros Antonio Bienvenida, A n ­
tonio Ordénes , Julio Aparicio y el novillero Adol­
fo Aparicio, que intervinieron en le» faenas cam­
peras, y con ellos los señores Urquijo (don Anto­
nio), Zeballos, Gangoití , Riesgo (don Santiago), 
Aparicio (padre) y «Cámara» (padre), entre 
otros, a los que los señores l a r d ó n , Eseanciano 
y Stnick atendieron afablemente. Lógicamente , 
se cambiaron impresiones con respecto a la próxi-' 

ma temporada (Fotos Cano) 

i 
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d̂&Ma que 
¿(fué e* de, ^0 
p \ E S D E que se r e t i ró de los ruedos 

desaparec ió del ambiente taurino 
No frecuenta peñas de caté, no torea 
festivales, no ha hecho cine.... En fin 
que es muy difícil ver a E l E8titdia,¿ 
te por ninguna parte. Se re t i ró de ver­
dad. Esto fué el año 1947, en la Pía. 
za de Madrid , alternando aquella his­
tór ica tarde con Pepe Luis Vázquez y 
E l Andaluz, matando una corrida de 
Graciliano, y E l Estudiante se llevó 
una oreja como broche a su carrera 
que se ab r ió en 1928, "doctorándose 
cuatro años después , a l año justo de 
su p resen tac ión en Madrid, No han pa­
sado los años por el físico de Luis Gó­
mez, el Estudiante. Espigado, de buen 
porte y con t an buen humor como 
siempre. Tan sólo el tiempo ha deja­
do su huella en el pelo, ligeramente 
plateado. Este es E l Estudiante, na­
t u r a l de Alca lá de Henares, de cua­
renta y cinco años de edad. 

^ - ¿ Q u é es de t u vida, amigo? 
— Estoy dedicado por entero ai cam­

po. Tengo una finca de regadío en 
Guadalajara. Llevo una vida comple­
tamente distinta a la de torero. Mis 
amistades tampoco tienen relación al­
guna con las cosas de toros. Ahora me 
parece un s u e ñ o todo lo pasado. 

—Un sueño bonito, ¿no? 
—Pues s í ; de volver a "nacer, sería 

torero otra vez. 
— ¿ S i e n t e s a ñ o r a n z a por los tiempos 

pasados? 
—Si te refieres a tener veintidós 

a ñ o s y ser matador de toros, natural­
mente. 

—Aun pasando miedo... 
— A u n así . 
— ¿ Es cierto que pasáis tanto miedo 

como decís? 
—Tanto, tanto, no, porque si fuera 

cierto no se r í amos toreros. 
- ¿ T e dejó alguna huella física o 

moral t u vida torera? 
—Aparte cinco cornadas graves, ya 

no se me n*ta nada. Todo se olvida 
y se cicatriza, como las cornadas. ¿ 

- Y de moral , ¿ cómo andas? 
— Bien. Para seguir trabajando. 
— ¿ T r a b a j a s o vives de las rentas? 
- T r a b a j o , porque el tener una fin­

ca para v iv i r de ella exige trabajar, 
hasta el punto de que muchas veces 
cojo los tractores. 

— ¿ M a d r u g a s ? 
-Poco . En oso los toreros seguimos 

de volver a nacer seria torero otra vez... aparte cinco cornadas graves, ya no se me nota nada... 
^ torero que siemp^ ^ue d 
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nuestra t radic ión. Yo creo que no hay 
ninguno que madrugue. 

^ ¿ C u á n t o dinero te ilevaste de los 
toros? 

—Lo suficiente para continuar v i ­
viendo ahora. 

— ¿ Q u é época te fué m á s difícil? 
—La primera, 
— ¿Y m á s fácil? 
— Fáci l no hay ninguna para el to­

rero. 
— ¿ C u á n d o ganaste m á s ? 
— En m i segunda etapa. 
— ¿ En t u r e su r recc ión? , 
-Exac to . 
—Me has'hecho recordar aquel ges­

to que tuviste por una emisora, pro­
metiendo a la afición que eras capaz 
de hacer tanto o m á s que lo que ha­
cían los que estaban en candelero, p i ­
diendo una oportunidad para demos­
trarlo. 

as 

'ESFOY DEDICADO POR UTERi) 
A l CAMPO. TENGO UNA FINCA 
DE REGADIO ñ GUADALAJARA" 

' Ahora me parece un 
sueño lodo Jo pasado" 

"Creo que he sido ei único 
torero que» no perteneció a 
ningún t r u s t . Siempre trabajé 

por mi cuenta" 

V 

Media verónica y un pase natural con la izquierda 
de «El Estudiante» (Fv'os \miciro v .irrhrso) 

deseó cumplir 1c mejor posible... 

— F u é el a ñ o 43. Tuve que tomar 
aquella resolución para saltar barre­
ras. Y me r e s u l t ó bien. 

— ¿S in p ro tecc ión? 
- — De' ninguna clase. Creo que he 

sido el único torero que nunca estu­
vo incluido en n ingún trust. Siempre 
t r a b a j é por m i cuenta. 

— ¿ T e costó aquel gesto muchos sa­
crificios? 

— No. F u é el momento de m i vida 
profesional en que menos miedo pasé , 
aunque parezca mentira. 

— ¿ H a cambiado el panorama tau­
rino? 

— E l panorama del toro. Y, por otra 
parte, se han enseñado cosas al públ i ­
co que no tenia por qué saber. Hay 
que buscar los motivos y poner los 
medios para que la Fiesta no pierda 
su prestigio y su pasión. Pero para eso 
e s t á n las autoridades. Puedes decir 
que soy contrario a las c a m p a ñ a s . 

— Hablando de épocas.. . 
— A m i juicio, la que yo viví es me­

j o r que la presente. Claro que si pre­
guntases a los toreros de hoy dentro 
de diez años , te d i r ían lo mismo res­
pecto a la época s u y a . ' . 

— ¿ Y por q u é crees que fué mejor 
t u época? 

—Te voy a contestar con un tópico, 
y así no molesto a nadie: porque cual­
quier tiempo pasado fué mejor. Igua l 
creo que los toreros antiguos fueron 
mejores. 

— Y así . ¿ h a s t a dónde? 
— Hasta el coloso, que fué Pedro 

Romero. 
—De t u época, ¿ a quiénes recuerdas 

mejor? 
—A todos, porque Con las dos gran­

des figuras hab ía ocho o diez toreros 
con personalidad siempre a su lado. No 
ocurre lo mismo hoy, en que todos se 
parecen. 

Luis Gómez, en su segunda época 

— «.Cuántos toros mataste? 
- M i l seiscientos. 

— ^Eres feliz después de matar m i l 
seiscientos toros? 

—Completamente feliz. 
— ¿ T e casaste? 
— Sí. Ya tengo tres hijos. 
— ¿ Por todo esto luchaste? 
—Pues, hombre, aparte esto, luché 

t a m b i é n por lo que luchan todos los 
que tienen aspiraciones m á s elevadas 
que las vulgares y que no se confor­
man con no ser. 

— ¿ Q u é fuiste t ú en los toros? 
—Un torero que siempre cumplió , o 

que deseó cumpli r lo mejor posible. 
— ¿ Q u é has dejado? 
— He sido torero de gestp. 
— Y de desafio... 
—Todo eso que siempre agradecen 

tanto los públ icos . 
— ¿ L o aprendiste en los libros de 

tauromaquia? 
— Pues sí, porque leyendo las gestas 

o ios gestos de aquellos toreros an­
tiguos, uno tiene que ser admirador de 
ellos, porque a n t e p o n í a n a l dinero, a 
las mujeres y a todo el amor propio. 
Y esto es lo que debieran hacer los 
toreros de hoy: enterarse de que exis­
t ieron aquellos toreros a los que ale­
gremente se juzga y no se les da la 
importancia que tuvieron. 

— ¿ H a b l a s con los toreros actuales? 
—Tengo poco contacto con ellos, 

pero las pocas veces que he hablado 
he podido observar que tienen la idea 
de que los toreros anteriores a nues­
tros tiempos para ellos no tienen nin­
guna importancia. 

— ¿ V a s a los toros? 
—Ya lo creo. No soy un renegado. 
— ¿ H a c e m o s c r í t i ca? 
—Se ha acabado la temporada. 
—Aplausos... 

SANTIAGO CORDOBA 
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Lupita Rcmpinell í , !a «espon 
tánea» de L a Linea 

Lupita monta bien a ca­
ballo 

-^-Lo que se dice torear, no hace 
mucho. Pero la primera ve2 que sen 
t í la t en tac ión de ponerme delante 
de un becerro fué en Ardales. Dentro 
de una alberca. que estaba seca por 
cierto. Aunque, como el animalito no 
tenia casta, le tuve que estar pin 
chando con el palo de la muleta, has­
ta que me cansé . 

- E s t e detalle, indiscutiblemente 
me interesa m u c h o . Me reñero al 
lugar. Porque sirve para situar la 

, acción aquí en España . Si me dijeses 
que fué en una alberca con agua po­
d r í a originarse a lgún equivoco. 

— Pues que no se equivoquen de 
ninguna forma. Ya que este pueble-
cito e s t á en la sierra de Málaga. 

— ¿ Q u é hac ías t ú all í? 

—Cuidar de m i hermano, que esta­
ba un poco enfermo. Bueno, mejor 
dicho, fui a eso. Pero yo me pasé 
todo el tiempo entre las vacas y 
caballos'. Así que fué todavía peor. 

DESDE luego, que no pienso meter­
me e n disquisiciones filosóficas 
para presentarles* a ustedes a L u ­

pita Rompinél l i . Porque la noticia co­
r r i ó por toda la prensa de E s p a ñ a y 
hasta del extranjero como la pólvo­
ra. Levantando incluso un reguero 
acalorado de discusiones entre los 
m á s puros y viejos «exégetas» de la 
Fiesta nacional. Ya que el hecho —de 
por sí sorprendente— sentaba la pre­
misa de que a l substantivo «espontá­
neo» había necesidad de aplicarle el 
géne ro femenino. Cosa insóli ta hasta 
entonces. 

Ya hace casi un mes que nuestra 
<torerilla> se t i r ó a l ruedo, aquí en 
L a Linea, durante el festival organi­
zado por el genera! gobernador m i l i ­
tar, don José Cuesta Monereo, en be­
neficio de las viudas y huér fanos del 
e jé rc i to del Campo de Gibraltar . Com­
pon ían el cartel - entre otros— figu­
ras como Antonio Bienvenida, Rafael 
Ortega y Joaqu ín Be rnadó . 

Puedo decirles que, aprovechando 
la ocasión per iodís t ica por los pelos, 
tuve la oportunidad de entrevistar an­
tes que nadie —para m i per iódico «El 
Faro de C e u t a » - - a Lupi ta Rompiné ­
l l i . Como asimismo G a r d s á n c h e z , co­
rresponsal gráf ico de E L RUEDO y 
c o m p a ñ e r o m i ó en dicho diario, t am- ' 
Lien fué e l ún ico que t o m ó las ins­
t a n t á n e a s de este momento his tór ico, 
cuando la chiquilla sa l tó la barrera 
—sin que nadie lo esperase— con un 
trozo de saco en la mano (que eso 
era en verdad la muleta que llevaba) 
para pasarse de p i tón a rabo, repe­
tidas veces, a l novillo de la famosa 
ganade r í a de don Juan Gallardo. Sin 
embargo, bien es lo cierto que estas 
fotos fueron publicadas, con preferen­
cia, en este semanario taurino que 
ahora da a la luz pública nuestro re­
portaje. 

En m i citada entrevista con Lup i ­
ta Rompinéll i . me explicó asi todos 
los pormenores del caso: un h e r m a n ó 
suyo, un poco mayor que ella, fué el 
encargado de entrar la muleta de 
^ m a t u t e » en la Plaza. Lupi ta le ase­
g u r ó que era para un amigo de ellos, 
que se hab ía t irado al ruedo en otra 
ocasión. Después colocó la espuerta 
en la barrera a l alcance de su mano. 
Como e n t r ó por la puerta de arras­
tre, para no «apoquinar» en taquilla, 
como establece el código del buen 
«male ta» , pudo situarse bien en el ca­

llejón. Y all í esperó . S a l t ó en el ú l t i ­
mo novillo. Hasta entonces me acla­
ra que lo estuvo pensando. Le d íó 
tres pases por alto, iniciando la fae­
na de rodillas y acabando con tres de-
reohazos que fueron jaleados por el 
público. Cuando se volvió, con án imo 
de dirigirse a l a presidencia para pe­
d i r perdón, sé resba ló y el novillo hizo 
por ella en el suelo. Entonces recibió 
un golpe y pasó a la en fe rmer ía en 
brazos de la asistencia.' 

Lupi ta Rompinél l i ha cumplido ha­
ce unos días los dieciséis años . De no 
saberlo nadie p o d r á nunca sospechar 
—viéndola por la calle— que esta chi­
quilla, que apenas si el tiempo ha 
marcado en su cuerpo indicios reve­
ladores de su sexo, pueda ser 'prota­
gonista. Es de contextura tan débil 
—me atrevo a decir— como una ca­
ñ a de t r i g o ' q u e puede doblegar el 
viento. De tez muy blanca, casi rubia 
y un poco pecosa. Cuando habla, 
acompasando el r i tmo de sus manos 
a sus palabras un tanto atropelladas, 
se denota a lgún destello suave de v i ­
r i l idad. Quizá por timidez, mientras 
contesta a mis palabras, fija en un 

El «veneno» de la fiesta 

LUPITA ROMPINELLI 
la «esponláneav de la Piaza dé l a 

Línea, sigue «jugando* al toro 

... por primera vez se arrójó al itteda 

punto lejano « u s ojos. Verdes, para 
darle —diríamos— una pincelada m á s 
tierna a la gama maravillosa que se 
enciende con distintas tonalidades en 
este paisaje gjaditano de la Albutrera. 
Recortado sobre la cal blanca de los 
muros y el azul difuminado del ho­
rizonte. 

Estamos en e l cort i jo que don Juan 
Gallardo tiene en Los Barrios. Y en 
el p ro legómeno de los preparativos, 
para tentar una becerra. Lupi ta ha 
venido como, invitada de honor. Con 
su traje campero, bien ceñido a su 
talle de espiga, todav ía parece que la 
pueda quebrar m á s fác i lmente el vien­
to. L a examino sin dejar por alto nin­
gún detalle. E s t á nerviosa: pero no 
de miedo. Sino de ansiedad por to­
rear. Por liberarse de esa comezón 
que la sangre enciende en su alma. 
Ahora coge el capote y le da unos 
lances a ese «toro» maligno que t ron­
cha los trigos secos. Que casi la quie­
bra a ella. Luego, con la muleta, ha­
ce lo propio. Es como si dijera que 
inicia ese «piquislabi» de cante chico 
que marcan los gitanos, para meterse 
de lleno después por los caminos mis­
teriosos en donde golpean el yunque 
del l lanto esos duendes sublimes del 
carite jondo. 

Defendido por su peto, ocupa en la 
placita su sitio el caballo. E l garro-
chista, con la vara al hombro, espera 
pacientemente. Yo ahora ¡estoy junto 
al burladero hablando con la «tore-
rilla». 

SU P R I M E R E N E M I G O : 
U N B E C E R R I L L O MANSO 

— ¿ C u á n d o toreaste por vez prime­
ra, Lupita? 

DOS ANECDOTAS INTERESAN­
TES: U N M U E R T O Y U N ME­

CHERO BAJO L A S AGUAS 

Con su ceceo peculiar me relata lo 
siguiente: 

—Un día m i 
aquella época—, 
sa de la fábr ica 
gregada mucha 
que un hombre 
quiso hostigarla 
la misma or i l la 

hermano y yo - e n 
al pasar por la pre-
de la luz, vimos con­

gente. Nos enteramos 
montando una yegua 
para que abrevase en 

Pero el terreno era 

Roberto Fernández reconoc E l doctor 
a «la espontánea» 

- ¿ C u á n 
- F u é e 

^ era m 
Concilios 
S o . ent 
^ esto un 

"Y ahor 

d,a de 

, "» h vs 



da, sangre y .sol». Trabajaban Glor ía 
M a r í n y Jorge Nogrcte. ¿ S a b e ? E l la 
hacia de torera. Recuerdo vivamente 
esta película. Me impres ionó much í ­
simo. 

—Ah, claro. Pr imera corrida que 
presenciaste en una Plaza. 

—Aquí en la feria. Hace de esto 
dos temporadas. Componían e l cartel 
Antonio Ordóñez, Rafael Ortega y 
«Jumi l lano». 

Con Lupita en el cortijo de la Alt utrera ( Fofos Garcisánchiz) 

pantanoso, y el animal, al notar que 
se le hundían sus patas en el cieno, 
de forma colérica, frenando de súbi­
to, lo lanzó por encima de sus orejas. 
Y el hombre se ahogó. Aynque no po­
dían extraerlo, porque nadie sabia 
nadar. Entonces le dije a m i herma­
no: ¿Tienes valor para t i rar te conmi­
go a buscarlo? Me contes tó que sí. 
Y como l levábamos los bañadores 
puestos debajo de la ropa, nos des­
nudamos y empezamos a bucear. A la 
segunda vez de sumergirme, hurgando 
por el fondo, p rend í al jinete por la 
chaqueta. ¡Nunca he pasado un sus­
to mayor! Después vinieron con una 
barquilla y lo sacaron con unos gan­
chos. No quise saber nada m á s . V me 
marché a m i casa. Aquella noche no 

, pjide ni dormir. 
A renglón seguido me cuenta otra 

anécdota, que transcribo, porque la 
define bien. Estaba bañándose en la 
punta del muellecillo de madera que 
hay en La Línea. U n hombre estaba 
pescando y se le cayó el mechero al 
aguá. Era bastante pobre, y no deja­
ba de lamentarse diciendo; • ' 
, - ¡Digbl - iY me había «costao», hoy 
mismo, tres duros! ¡Maldi ta desgra­
cia! • 

Tan afligido estaba, que ella le res­
pondió: 

- N o se preocupé usted, porque en 
seguida voy a, sacarlo del fondo. 

El buen pescador^ no tomándo la en 
^rio, la echó de mala manera para 
un lado. Pero Lupi ta aprovechó el 
fomento para tirarse de cabeza al 
agua. 

-Casi se me reventaron los oídos 
^1 trabajo que me costó — puntuali-
2a~- El maldito mechero estaba en­
terrado en la arena. E l viejo, cuando 
5aHa a la superficie y se lo enseñé, l le-
lrd0Se esPantado las manos a la ca-
^ repetía: « ¡Pe ro se rá posible! 

^ la de hombres que estamos 
aquí!» Yo entonces no t end r í a ni do-
ce años. 

C0Gn>A EN L A A L B U T R E R A 

-¿Cuándo toreaste de verdad? -Fué 
que en el Matadero. Recuerdo 

ic» 

pit er.a un becerrete palurdo con los 
bar? bastante largos. Sin em-
t j p e n t o n c e s no sabía nada. Hace 
' ^ t0 ""os dos años. 
-L^01"3 ' ;-qué sabes? 

^er hi Va usted a ver- En P"" 
-E{fcar' Que no tengo miedo. 

el ,jja ya demostraste con creces 
Se dab tU *debut>' ¡Aquel novülo 

Ya u a resPetar lo suyo! 
vaquilla ha probadp su bra­

vura, buscando una y otra vez, con 
celo, a l caballo. Pero el jinete, cu r t i ­
do en la faena, alargando el brazo, 
la mantiene a distancia y la castiga 
según las conveniencias. E l ganadero 
t r azá , sin perder detalle, en su cua­
derno esos signos «cabalísticos* de 
siempre. Dpn Cir íaco de Vicente, el 
cr í t ico taurino de Radio Campo de 
Gibraltar, e s t á predicando con e l 
ejemplo. Con dignidad torera coloca 
a la vaquilla en suerte. Se hacen los 
quites. L ü p i t a rasga el aire con los 
primeros fandangos de s u capote. 
Desde luego que no tiene miedo. O, 
mejor dicho, que sabe disimularlo con 
esa extraordinaria facilidad de los to­
reros valientes. Después toma la mu­
leta, andándole a la becerrilla. según 
las explicaciones que les dan el gana­
dero y el cr í t ico, y le instrumenta 
unos cuantos mulé tazos corriendo bien 
la mano. No obstante, una de estas 
veces le pierde la cara y sufre un 
revolcón bastante serio. Su hermano, 
que asiste de espectador desde el bur­
ladero, le pide que no salga m á s . Con 
gesto de dolor se lleva continuamente 
la mana al muslo. Empero, la casa no 
ha t e n i d o ninguna importancia, Y 
cuando, desde lejos, le hago un gesto 
en plan de broma, como indicándole 
que tiene miedo, me mi ra y se sonríe . . 

T A M B I E N SABE ESTAR 
SOBRE U N C A B A L L O 

De vuelta en el cortijo, don Juan 
Gallardo se cuida de escanciar el v i ­
no. Y nosotros, los invitados, de no 
darle sosiego.' L o mejor es que és ta -
mos como en familia. Como la fiesta 
tiene c a r á c t e r privado, solamente asis­
ten el doctor don Roberto Fe rnández , 
que cuidó en la en fe rmer í a de la Pla­
za a Lupi ta la tarde famosa que ya 
hemos comentado; su compañero el 
doctor Ramos Argüel les , don Ciríaco 
de Vicente, ya nombrado, y el escri­
tor y periodista B a l d r c h . 

En uno de .los pa rén tes i s , en e l pa­
tio mismo del cortijo, Lupi ta nos de­
muestra ahora que sabe estar sobre 
un caballo. Y me confiesa que le gus­
ta m á s montar a pelo. Como hacía 
en Ardales. Cuand.) echa pie aA t ierra 
le sigo preguntando: 

- ¿ N o te ser ía m á s fácil rejonear? 
- N o . ¿ D ó n d e busco el dinen> para 

comprar los caballos? 
— ¿ Y dónde vas a torear? ^ 

/ — P r o c u r a r é hacerlo, primeramente, 
en T á n g e r . Luego, en América . 

- ¿ C u á n d o viste por vez primera 
tciear? 

— En una película. Se ti tulaba «Se-

T O R E A N D O Y A P R E N D I E N D O 
I N G L E S 

— ¿ Q u é te dicen tus padres? 
— A l principio me he ganado muy 

buenas palizas. Pero ahora e s t á n aca­
bando por dejarme, en vista de que 
no me pueden convencer. Bueno, se­
pa que me entreno todos los d ías en 
la Plaza de toros con los demás mu­
chachos. 

~ ¿ Y qué me dices de coser y fre­
gar platos? 

—De coser, ¡ni hablar! Eso s i ; las 
tareas de la casa no me desagradan. 
Además , estudio inglés. 

— ¿ P a r a qué? . . . Si donde se «cha-
mul la» e l inglés no existen Plazas de 
toros. 

— ¡Ah! Porque el saber no ocupa 
lugar. 

—Vamos, caramba, Y de otras co­
sas, ¿ q u é haiy? 

—De novelas de amores, que no me 
hablen. N i de novio tampoco. Si al­
guien intenta m i amistad, que me ha­
ble de toros. 

—Entonces nos estamos haciendo 
muy buenos amigos. ¿ H a s meditado 
sobre el riesgo que e n t r a ñ a la pro­
fesión? ¿ T ú sabes que los toros pe­
gan c c o m á s » ? 

—Más que de sobra. Pero no me 
asusta. ¿ U s t e d sabe que alguien dijo 
que m á s «cornás» da el hambre? 

— ¿ C ó m o viven ustedes? 
—Nuestro hogar es humilde. Aun­

que, a Dios gracias, vamos tirando. 
— ¿ Q u é otra cosa te gusta m á s fue­

ra del toro? 
—Nada. 

' - ¿ N a d a ? 
—Absolutamente" nada. 
— ¿ N i el baile> 
— ¡Los toros! 
^ P e r o , Lupi ta , ¿ y el cine? 
—Algunas pel ículas , sí. Pero ^fer 

artista, no. 
— ¿ Y las m u ñ e c a s ? 
— ¿ L a s muñecas? . . . 
Me mi ra un tanto picaronamente y 

se echa a re í r . 
- ¿ Y el fútbol? 
— ¡Uy! ¡Eso n i hablar! 
No le pregunto m á s . Por mucho que 

quiere disimularlo se advierte que es­
t á cansada. Ahora yo agito m i p a ñ u e ­
lo en plan de despedida.. Si ustedes 
creen que se lo merece, vamos a dar­
le las dos orejas. Y a sacarla a hom­
bros por la puerta grande de esta en-
treyista. ¿ V a l e ? 

JOSE M A R I A A R E V A L O 

E n las «Utreras», Lupita se entrena E l novillo le achucha ^ * 



C u a r t a c o r r i d a d e l a F E R I A d e L I I V I 

Día 4 de noviembre. -- Seis novi/Ios 
-aniinciadoíj como toros - de « L a s 
Salinas» para ios hermanos César, 

Rafael y Curro Girón 

El ganada —sin edad ni peso- suscitó 
grandes broncas y e! ganadero, señor 
í)apeío, fué multado con eí precio total 

de cinco toros 

Los tres hermanos, César, Rafael y Curro Girón, a la hora de hacer e¡ pase í lb 

L I M A . (Crónica de nuestro corres-
ponsal, Horacio Parodi.)—El anuncio de 
la actuación en Acho de los tres her 
manos Girón, los cuales l idiarían ga 
nado de Dapelo, hizo que los grade 
ríos se poblaran de entusiastas especta 
dores, ávidos de contemplar las haza 
ñas de los hermanos Girón. 

Desgraciadamente, la empresa y la 
autoridad equivocaron su deber y los 
seis toros que presentaron no i-eunían 
las condiciones que el Reglamento exi-
ge, motivo por el cual el público fo. 
mentó una giran bronca a l juez de 
Plaza, la cual hizo extensiva a César 
Girón. 

Inexplicablemente, se encerró un to. 
ro para dar paso a un novillo, el cual 
apenas pisó ei ruedo levantó una enor­
me y unán ime protesta. Los otros fue-
ron mansos y sólo dos se dejaron to. 
rear a gusto, los cuales fueron los l i ­
diados en tercero y_ últ imo lugar. 

La lidia del cuarto bicho desató una 
protesta ^enorme, en la cual llovieron 
los cojines al ruedo, dificultando la l i ­
dia; vanos fueron los esfuerzos de Cé­
sar Girón por contentar al respetable, 
pues éste no quería saber nada del pu­
pilo de Dapelo. 

En su primero, César se estrechó en 
unas verónicas muy buenas que el res-. 
petable aplaudió; se lució en los qui­
tes y puso dos pares de banderillas con 
mucha maes t r ía ; con la muleta se es-
trecha el matador y al intentar un pa-
se por la espalda sale cogido aparato, 
s ámen te ; se repone el matador y vuel­
ve con valor a estrecharse de nuevo; 
el público lo aplaude; deja un pincha, 
zo, luego media que refrena con dos 
descabellos; hay protestas y gran bron. 
ca al toro en el arrastre. 

Ea su segundo nada pudo hacer el 
espada, pues a pesar de su valor y bue-
na voluntad ei público no se lo agrade, 
ció y la faena transcurr ió en medio de 
una bronca de las grandes. 

Rafael Girón no tuvo suerte en su 
lote y no pudo acomodarse con sus dos 
toros; en su primero fué volteado con 
aparato y sacó un puntazo en la pier-
na; después de matarlo pasó a la en. 
fermería, volviendo a salir para matar 

el quinto, con el cual tampoco logró 
lucimiento alguno. 

Curro Girón fué el héroe de la tar-
de. Le tocaron Iqs dos toritos más ma. 
nejables del encierro y el muchacho se 
dió integro en la brega; toreó de capa, 
banderilleó y realizó dos enormes fae-
ñas de muleta, que se realizaron entre 
e¡ son de la música y grandes ovacio. 
nes; a ambos toros los mató muy bien 
y les cortó la oreja a cada uno de sus 
enemigos; en su primero dió dos vuel­
tas ai ruedo y salió de la Plaza eft hom­
bros hasta la calle. 

Picando destacaron «Chavito» y Paco 
Díaz, y bregando, los hermanos Luque 
Gago y el nacional «Angelillo». 

.Para el domingo se anuncia a Paco 
Mendes. Marco de Celis y César Girón, 
lidiando toros españoles que están en 
poder de H , Pernandini. en la ganade-
ría de Yéncala ; serían cuatro de Ca­
lache y dos de Arranz. 

POR QUE FUE MALA L A CUARTA 
CORRIDA 

La prensa l imeña se hizo eco de la 
insignificancia y pequeñez de los novi­
llos lidiados como toros en la cuarta 
de feria, y de «El Comercio» espigamos 
las siguientes apostillas, firmadas por 
M . S. S.: 

«Dos corridas. Un toro y once novi-
Uetes. El toro., bravo, noble, ideal para 
el torero. Cortó Curroulas orejas y le. 
vantó en la Plaza la única ovación de­
lirante en lo que va de feria. Los novi-
Uetes, mansurrones, sosos, un tanto gro. 
tesecs per su falta absoluta de trapío. 
Toreando a uno de éstos César Girón 
escuchó una bronca continua, estrepi­
tosa, imponente. Razón de todo ello: el 
toro.» 

«La presencia del toro-toro crea un 
ambiente especial en la Plaza. Predis-
pone al aficionado en favor del mata, 
dor. en quien se ve una gallardía, una 
superioridad, una calidad casi heroica, 
que inclusive borran algunos defectillos 
que pudiera tener la faena. 

La presencia del novillete crea un 
ambiente especial en Ift Plaza. Predis­
pone al aficionado en contra del mata­

dor, en quien ve a un simulador a un 
hombre vulgar, que a la gloria'de ¡u 
prestigio prefiere salir del paso sin ries 
go alguno. Por buena que pudiera ser 
la faena, la encuentra ridicula. 

To ta l : que en la fiesta, como en toda 
creación estética, es necesaria la propor 
ción. Roto el equilibrio por la ausencia 
del toro-toro, derrúmbase el plástico gru 
po, para romperse en pirueta irrisoria» 

«Hay quienes defienden al torillo de 
pit iminí, que dijera Corrochano. Y afir­
man que cuando es joven y no está ce 
bado es cuando mejor resultado se ob! 
tiene en la lidia. En las dos últimas wy 
tridas la respuesta es totalmente distin. 
ta. U n toro y once novllletes. El toro 
bravo. Los once, novilletes, mansurro!-
nes. El toro —con 585 kilos sobre, los lo­
mos— embistió hasta el final y convir. 
tióse en pedestal de un gran triunfo. Lo¡ 
novilletes —sin edad n i peso— no han 
dejado el menor recuerdo, salvo el del 
escándalo de César.» 

«Dícese que por el resultado de un 
toro, de una excepción, no cabría con. 
formar una regla. Nosotros nos pregun­
tamos: ¿Y en once casos pueden pre. 
sentarse once excepciones?» 

MULTA DEL PRECIO DE CINCO 
TOROS 

La sanción económica más grave que 
se ha aplicado ia una ganadería perua­
na fué impuesta a Las Salinas. As. 
ciende a 83.330 soles —el precio de cin-
co toros—. por haberse comprobado que 
cinco de ias seis reses lidiadas como 
toros eran utreros^ y estaban por de. 
bajo de la "edad y del peso declarados 
por la empresa. 

La autoridad municipal explica que 
dió pase a la cuarta corrida de abono 
en el entendido de que la empresa Da. 
pelo aseguró iba a presentar toros que, 

ni 

í 

Un ayudado por alto de César Girón propinado a su pri-
mer'toro de «Las Salinas» 

César Girón fué cogido por sus enemigos sin <iü*' p 
sUerte, sucediese nada 



César Girón en un ayudado a su se- E l picador «Chaeiio» en un puyazo 
gundo, que casi desaparece tras la bien marcado; fué' la excepción de la 

muleta tarde 

I M S S i 

si bien no tenían la edad reglamenta, 
ría. f a l t a r á n dos o tres meses para l ie. 
gar a los cuatro años de edad que se 
exige, pero el caso es que todos tienen 
de tres a tres y medio años, con excep­
ción de «Burlón», que tenía de tres y 
medio a cuatro años de edad. 

La multa impuesta equivale a l valor 
de los cinc© toros que fueron lidiados 
en primero, segundo, tercero, cuarto y 
sexto lugares, y ha sido aplicada de 
acuerde cen lo que establece el Regla-
mentó de Corridas de Toros, en su ar. 
tículo número 57. José Antonio Oape-
lo M., propietario de Las Salinas, de. 
berá empezar la ¿urna mencionada. 

POR NO ANUNCIAR 

Asimismo, la Inspección de Espectácu. . 
ios ha impuesto otra multa de 5.000 so-
Ies a la citada empresa por infringir el 
artículo número 18 del Reglamento, ai 
río haber dado cumplimiento, «de acuer. 

con la autorización que se le conce­
dió», a hacer las publicaciones respecti. 

anunciando que el público que no 
atuviera de acuerdo con las condicio-
^ del ganado podía recabar el valor 
ae sus localidades. 

^VLTAS MAS BARATAS 

c sanciones en efectivo de menor 
sijf, - ' ( lue «ólo Uegan a 500 soles, han 

uo impuestas a los picadores de toros 
francisco 

Un pase con la derecha de Rafael Gi- César, Curro, «Angelillo» y el mozo 
rón, que ha terminado sus actuaciones de espadas viendo torear a Rafael 

en Lima Girón 

"Chavit. o». 
Díaz y Francisco Chávez, 

DIRECTOR DE CAMBIO 
DE SUERTES 

La misma autoridad de la Plaza de 
Acho ha nombrado, con autorización de 
la Alcaldía del Rimac. a l ex banderi­
llero «El Arequipefio». Elias Chávez. co. 
mo director de cambio de suertes, cargo 
equivalente a nuestro asesor. 

SANCION A GREGORIO 
SANCHEZ 

£1 inspector Fausto Huertas del Pino 
ha cursado igualmente un oficio al di­
rector general de Extranjer ía pidiendo 
que no se autorice la visa de salida en 
el pasaporte del diestro español Grego­
rio Lozano Sánchez mientras que no 
cancele la multa de 15.000 soles, impues­
ta por infringir el art ículo 49 del Regla, 
mentó de Corridas de Toros y falta de 
respeto a la autoridad municipal. 

Refiriéndose a esta medida y esta san. 
ción. comenta «El Comercio», de Luna, 
lo siguiente: 

«El cambio de tercio puede pedirse 
groseramente, como lo hizo Sánchez el 
jueves, provocando una injusta bronca 
a la autoridad, o cogiéndose la oreja 
(se refiere a Curro Gi rón) , como se hizo 
ayer. En ambos casos se incurre en una 
intromisión prohibida. Y, por tanto, 
en ambos debió de multarse. ¿O no? En 
un caso fueron miles de soles, y en el 
otro, cero. N i tanto n i tan poco.» 

M 

Curro Girón en un pase con la derecha; cortó una oreja a cada uno de sus toros 

L 



PELEA de TOBOS 

A José LUM Taberna DE-VOS 

¿Pm- qUé la tierra parda tiembla y muge? 
¿Qué furia arrebatada 
en la doble embestida suena y crece? 
¿Por qué el paimje sangra, suda y cruje? 
¿Qué cuádruple lanzada 
el paisaje estremece? 

¿De dónde resultó tal poderío? 
¿Quién, puede detener tanto coraje? 
¿Quién es capaz de aprisionar al tiento? 
¿Quién traduce ese pánico Hel rio? 
¿Quién define la angustia del paisaje 
cuando siente la muerte en jnovimiento? 

¿Qué historia se cornea con la Historia? 
¿Qué tradición, afila la embestida? 
¡Cuanto músculo abierta! 
¿Para qué sirve ahora la memoria? 
¡Cuánta verdad en ta mejor herida! 
¡Cuánto toro, embistiendo siempre, ha muerto! 

Aquí están, como rayos,.. Con las astas 
enraizadas en sangre y en ferotwre, 
efemeritid poder, muerte lomna... 
Aquí éstán. firmes nombres de los castasf 
don, 7a grafoiagia en lá escritura 
de la firma de sangre en la mañana,.. 

Aquí están. Sobre el hombre, 
más que el hombre tal vez... Impetu rudo, 
retorno o la más candida pelea... 
Sin defender recüerd&s. Con el nombre 
primitivo y desnudo.., * 
5EÍ mismo de la estirpe y la ralea... 

Aquí están. Con tín hondo 
minino que los cutirnos cuádrupiiem 
sin gentío, sin pábfica, sin oros... 
Sólo can los olivos como fonda. 
¡Qué verdadera muerte es la que eXl* 
sencilla, pura y real, esos das toros! 

MANUEL MARTINE2 HfM 



Cuentos de l vie o mavora l 

ESTO que te voy a contar ocurrió 
en un pueblo aragonés, de cuyo 

nombre no puedo acordarme... ¡Y el 
caso es que lo tengo en la punta de 
la lengua!... Hago viso de que empieza 
con h alta, pero de ahí no paso... 
¡Qué serie de contratiempos y pér­
didas acarrea el negocio de la mucha 
edad! Por aquella comarca anduleaba, 
en el año de mi historia, un torero 
riojano que, para dar facilidades a los 
Ayuntamientos, por un tanto alzado 
ponía su trabajo y el de un compa­
ñero de menos fuste, a m é n de los 
novillos y alguna otra bagatela. 

El alcalde de B . . . le a jus tó para 
las fiestas, no sin advertirle: 

—No quiero que me suceda lo que 
el año pasado; por no tener sobrero 
a punto pudo ocurrir aquí una ver­
dadera catacttmhe. Así que, en el 
ajuste que hagamos, tiene que entrar 
el sobrero... ¿Que. sé" utiliza?... Se 
paga a prorrata... ¿Que no se preci­
sa?... Te lo llevas, y santas pascuas. 

Así quedó convenido, y en la fecha 
oportuna llegó el novillero, a quien 
llamaremos «el Rubito» solamente 
para entendernos, en un camión con 
cinco jaulas. ' 

Se soltaron los cuatro novillos (y 
cuenta que la operación duró m á s 

dos horas), y cuando le l legó el 
tumo al quinto animal... 

—Mire usted, señor alcalde... E l 
sobrero va a ser mejor dejarle en su 
jaula. Lo digo al tanto de que hemos 
echado un día entero para meterlo 
en el cajón, porque es tá ya muy 
Picardeado y me temo que, si le 
altamos, no haya fuerzas humanas 
caPaces de volverle a encerrar, en 
Cttyo caso habría que darle un tiro 
y «» Ayuntamiento perdería la vida. 

^ ¿Cómo dices? 
~~-Que tendrían ustedes que pagar-
* .Por ¿1 mucho más de lo que 

pojara su venta en la tabla. Y 
noT de los moriacos oue he traído 
«hay quien diga ni tanto así... ¿ P ú 

Jho?v*mos a molestar al pobre bi-
^ 7 * mayores ^ ruego que un 
que i 0 Un sereno ¿o encarguen de 
jattl eI Público no se arrime a la 
co^ j pues el «nimal está como una 

i IllCiliE (li "CiífEflíí 

más, •*_y no conviene soliviantarle 
^«ibi? qUe, si hay ĝ**11 desperfecto, 

n correrá a cargo de ustedes. 
-En 

de u efecto, durante el transcurso 
ŝQc1ILn!Wvsaci6n se oían los so/-

1 las " .<laba «1 toro con los cuernos 
caj6n 3 *f» gracias a los cuales el 

se bamboleaba de un modo 

impresionante, por lo cual el alcalde 
acabó por ceder a los razonables rue­
gos que se le hacían. 

— S i , contra lo que es de suponer, 
hay que echar mano de é l , se pone 
la rampia, se levanta la trampilla y 
sale derecho del patio de caballos 
al ruedo. 

L a alcaldesa, cuando su marido 
l legó a casa, le preguntó c ó m o eran 
los novillos, deseosa de conocer todos 
les pormenores. 

— D e l sobrero no me has dicho 
ni mu. 

Y cuando la primera autoridad 
refirió lo sucedido, la mujer se in­
d i g n ó ' de veras. 

—-¡Yo no he visto una persona 
más creyente que tú!. . . Te la dan con 
queso y... con toda facilidad. 

—-Vamos a ver... ¿Qué es lo que 
maquina esa cabecita loca? 

—Pues que la jaula viene vacida. 
—¡Estás apañál ¿Quién daba en­

tonces los porrazos que ios habernos 
oído? 

— {Algún borricote que tenga allí 
preso! 

—Todo podría ser... 
— I Y a me encargaré yo de hacer 

averiguaciones] 
— T e prohibo terminantemente que 

te metas en los asuntos del Muni­
cipio. 

— Y o sé bien lo que tengo que 
hacer. 

De pronto empezó a cundir por el 
pueblo un tole-tole bastante esca­
mante, en el sentido de que un no­
villo estaba ¿sgorrowao y que había 
que protestarle. No se sabe de dónde 
partían los tiros, pero no era difícil 
sospecharlo. Todos tenemos algún 
enemigo, y los alcaides, por docenas. 
A los oídos de «el Rubi to» l legó 
también el rumor, y como era una 
especie de Juan Palomo, sin sorteo, 
ni nada que se le parezca, dispuso^ que 
el toro & lidiara, por su compañero , 
en últ imo lugar, con lo cual -sería 
más fácil capear el temporal, a cuyo 
fin rogó al alcalde que la corrida 
empezara con retraso y que se fuese 
llevando todo con la mayor calma 
posible, para que las sombras de la 
noche se presentasen en momento 
oportuno, como fieles aliadas.. 

—Claro es tá que mi interés debía 
ser el contrario, o sea que se lidiase 
el sobrero; pero no quiero recargar el 
presupusto de la novillada, en favor 
de ustedees. 

A l oír estas comedidas razones, 
el alcalde se tranquil izó, pues ya 
no era posible dudar de que el so­
brero exist ía . 

Por su parte, los serenos y agua­
ciles le confirmaron que durante 
toda la noche había estado tirando 
Patas, 

Más he aquí que, a mitad de la co­
rrida (y mientras se regaba el ruedo 
con un carro-cuba que llevaba una 
manga terminada en una alcachofa 
que sacudía de izquierda a derecha 
un sereno tirando de una tomiza, el 
alcalde recibió en su palco una es-
quelita de su mujer, que decía lo 
siguiente: «Andate con pies de plo­
mo, Tiburcio, porque no hay tales 
carneros.» 

Ni que decir tiene que en cuanto 
salió el cuarto novillo, y m á s bien al 
ver simplemente el giro de la puerta 
para darle libertad, se organizó una 
bronca tremenda, pidiendo que fuese 
al corral porque «no valía ni un real». 
E l alcalde se m a n t e n í a firme, ha­
ciendo oídos de mercader ante todos 
los silbidos y palabrotas que, por 
cualesquiera parte, le lanzaban y, 
ya con luz escasa, la gente se tiró 
al ruedo y a y u d ó al matador a fini­
quitar al cojitranco, que llevaba dos 
o tres estoques clavados fuera de su 
sitio. Luego se fueron camino del 
baile y no pasó m á : nada, aunque 
en los establecimientos siguió el run­
rún de los comentarios. 

Cuando «el Rubito» se présentó 
a cobrar en casa del alcalde, la mujer, 
previamente aleccionada, le dijo que 
su marido, el secretario y algunos 
concejales habían salido en perse­
cución del sobrero, al que unos ba-
iivaros habían abierto la trampilla 
del cajón, en ocasión de no estar 
cerrada la puerta del patio que daba 
a lr.s eras, aprovechándose de la 
confusión originada por la bronca 
y de la ausencia de los aguaciles, re­
tenidos en el callejón como lugar de 
m á s compromiso... ¡Figúrate la cara 
que puso «el Rubito» al oirlo, pues, 
como ya te habrá dado en la nariz. 

no había habido nunca tal sobrero, 
sino un galopín contratado por el 
susodicho para hacer con un mar­
tillo, y alguna otra, mectínica, la imi­
tación de urí toro tan alborotao que 
no se le podíani si quiera ver por las 
rendijas, para que no se pusiese he­
cho un basilisco. 

Creo inútil decir que el matador 
fué una docena de veces a casa del 
alcalde, para ver si había vuelto, 
pues le interesaba cobrar y salir de 
naja en un tren que pasaba a las 
once... y no las tenía todas consigo 
en cuanto al pago. 

A l fin le encontró de regreso con 
las botas muy polvorientas y un 
gran aire de cansancio. 

—No puedes figurarte la guerra 
que nos ha dado el torito, que por 
cierto es un monicaco. A l fin, le hemos 
dejado recogido en la «Cerca de 
Concejo». Tú dirás cuándo te le lle­
vas: por nosotros, cuanto antes mejor. 

«El Rubito», y a más que asombra 
do, estaba furioso por dentro, pues 
tenia la certidumbre de que le es-/ 
taban tomando el pelo. Pero decidióV 
seguir l a corriente. 

— Habrá ello de ser la semana que 
viene, porque, en esta, tengo toros 
pasado m a ñ a n a y al otro. Ahora, lo­
que me interesa es liquidar, pues 
estoy viendo que pierdo el tren. 

£1 alcalde se entró en sus habi­
taciones y volvió de allí a poco con el 
dinero. E l diestro, impaciente y ra­
bioso, apenas lo pudo contar a la 
luz escasa de la bombilla del portal, 
que tenía por hilos unos fideos ama­
rillentos. 

Cuando se quedaron solos, su mu­
jer le dijo a Tiburcio: 

—No he visto persona más cre­
yente que tú . 

— Y yo a ninguna más desconfiable 
que mi costilla... Menos mal que «el 
Rubi to» , que va más quemado que 
si le hubieran puesto tres pares de 
fuego, no es de tu cuerda. 

— ¿ P o r qué lo dices? 
—Por lo bien que ha transigido 

con aquel billete de 500 pesetas, 
más falso que el alma de Judas. 

— ¿ U n o que me dieron en Madrid, 
que tenia por detrás el anuncio de 
una sastrería? 

—No, mujer, aquel que coló en el 
Ayuntamiento un forastero. 

— Bien, Tiburcio. Por una vez, 
creo que has hecho justicia... V a a 
resultar que no eres tan pánjito como 
yo me figuraba... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



LA F I E S T A m E L C I N E 

Una gran película: « T O R E R O » 
T R I U N F A R T E en el Certamen I n ­

ternacional de Venecia, nos llega 
ahora a España, y ha sido estre­

nada en los cines Carlos I I I y Roxy A, 
una gran película: «Torero». Aunque, 
c inematográficamente hablando, es 
producción importante del cine meji­
cano y reúne por sí calidades técnicas 
y íotográficas bastantes a destacarla 
en el elogio, a «Torero» queremos de­
dicarle desde estas páginas de E L 
R U E D O un comentario, ya que en 
«Torero» se aborda un tema taurino, 
mejor diríamos un tema humano, de 
primer orden. 

E l guión de «Torero» es la biogra­
fía del matador de toros mejicano 
Luis Procuna, que en Méjico es co­
nocido por «el Berrendito», y que 
actuó en España hace varias tempo­
radas. Pero con ser interesante la 
figura determinada de Procuna —que 
en la película posee una excelente fo-
togenia—, el propósito es más ambi­
cioso. E s la expresión de las reacciones 
de un torero, como hombre, frente 
al toro, frente al público y frente a s i 
propio instinto de conservación. 

Este tema del miedo ya lo abordó, 
en una excelente novela —«El torero 
y su sombra»—, Alfredo Marquería. 
¿Cuál es el estado de án imo de un 
torero que tiene que desligarse de sus 
problemas ínt imos, de sus amores, de 
sus pasiones en los momentos que, 
observado por un público ajeno a estas 
preocupaciones, ha de poner en riesgo 
su vida? Porque —como en la película 
«Torero» se dice— el toreo es el 
único arte en el que los errores se 

pagan con la vida. 
Cuando Luis Procuna lee en su 

tierra natal que a «Manolete» le ha 
matado un miura en Linares, excla­
ma, apesadumbrado: «Si éste , que ha 
sido un torero excepcional, ha sido 
víct ima de esta gran tragedia dé la 
lucha frente a un toro, ¿ c ó m ? yo no 
puedo serlo en la corrida en que estoy 
anunciado para el próxima domingo?» 

He aquí el fondo tremendamente 
dramático de esta gran película que, 
realizada en Méjico, ha* sido dirigida 
y «sentida» por un español , por Carlos 
Velo. Y , sobre.su fondo, «Torero» es 
un magníf ica documental de lo que 
es nuestra fiesta de los toros en tierra 
mejicana; con sus característ icas pe­
culiares, con sus «dianas» en los mo­
mentos de triunfo, con sus partidarios 
apasionados y con visiones panorá­
micas logradas con la mejor técnica 
c inematográf ica . 

Por eso «Torero», con la historia 
vivida de un torero, que es síntesis 
de la vida de muchos que eligieron la 
arriesgada profesión, ei una.abra de 
arte que lo misma impresionará ai 
público aficionado a nuestra Fiesta 
que a quienes menos sensibles a su 
emoción y a su belleza giisten ahondar 
en los repliegues del auna humana. 

Un elogio más . Todo lo español , 
ía actuación de «Manolete» en Mé­
jico, que es un díocumento emocio­
nal, y cuanto a España se refiere, está 
tratado en «Torero» con la más alta 
consideración. ¿ 

Un gran acierto, en suma. Una 
gran película. U. 

Como todos los años , la empresa taurina bilbaína ha cerrado la 
temporada con una comida seguida de la lidia de unas becerras, 
después de los consabidos discursos de «fin de curso». E l gobernador 
civil y el alcalde, señores Riostra y Zuazagoitia, respectivamente, 
l r ¡sencian desde un tendido las corridas de los aficionados (Fofo Ehna) 

Un aspecto de la 
c e n a - h o m e n a j e 
que la Peña de su 
nombre celebró en 
su honor en Hes­
pí taleí de Llobre-
gat, con asistencia 
de las autoridades 
locales y gran can­
tidad de aficiona­
dos (Foto Valls) 

Después de criticar todo el año , los aficionados bilbaínos se ponen 
ante una becerra, que les da sus sustos y les obliga a correr como 

nunca soñaron {Foto E l o n a ) 

R U E D O S L E J A N O S 
Terminó sin brillantez la Feria de Lima.—Buenas corridos 
en Nogales y Nuevo Laredo.—Gestiones para el Convenio 
hispanomejicono.—Gregorio Sánchez torea el 25 en Mé-

jico.—Antonio Bienvenida debuta el 18 en Caracas 

M. Paul Richard, empresario y ganadero francés, obsequió a un grupo de 
aficionados de Valencia con un aperitivo en una sala elegante de la ciudad del 
Turia. Acompañan en la foto a dicho señor el aficionado señot Planchadell y su 

representante general, M. Fournie {Foto Cairo) 

P E R U 

LA CUARTA DE FERIA 

En Lima, con lleno total, se lidiaron 
en la Plaza de Acho dos toros de Ga-
lache, tres de Arranz y uno de La Viña. 
Todos resultaron mansos y difíciles y 
algunos fueron blandos de remos, 

Angel Peralta tr iunfó rejoneando y 
toreando a pie. D ó dos vueltas al rue­
do y salió a hombros, siendo adama­
dísimo. 

César Girón hizo a su primero una 
faena valiente y ahistica pero estuvo 
mal con la espada. Ovación. En su se­
gundo, un toro dificil , Girón se limitó 
a hacer una faena de aliño. 

Pacp Mendes hizo una gran faena a 
su primero, toreando valentísimo y a r 

tista al son de la música. Perdió Jas 
orejas al estar desafortunado con el 
pincho. Ovación y vuelta. A su segun­
do, difícil y sin castigo, le hizo una 
faena inteligente y breve. 

Marcos de Celis estuvo valiente y bre­
ve en el primero. Palmas. En el segun­
do hizo una temeraria faena con pa; 
ses de rodillas y otras marcas. Resulto 
empitonado aparatosamente y se f**0' 
t u ró la clavícula izquierda, por lo qu« 
hubo de pasar a la enfermería; su es­
tado es satisfactorio. 

E l banderillero Antonio Luque Gago 
-uvo muy bien con las banden^ 

por lo que conquistó todos los trore^ 
de la Feria para subalternos. ^ 

Realmente es difícil, acabada Ja 
ria, adjudicar el Escapulario del 
de los Milagros. 

http://sobre.su


M E J I C O 

VUELTA A JOSELITO TORRES 

En Ciudad Juárez , en la corrida del 
domingo, Enrique Ramírez estuvo va­
liente en sus dos novillos, dando sen­
das vueltas al ruedo. Joselito Torres 
también dió la vuelta después de aca­
bar con sus dos enemigos. 

NOVILLADA VULGAR 

En Guadalajara se lidiaron novillos 
de Chinampas, que cumplieron. Chano 
Ramos estuvo pasable en el primero y 
regular en el cuarto. Alfonso Lomeli se 
limitó a cumplir. Carlos Moreno estuvo 
valiente en el tercero y dió la vuelta 
al ruedo en el sexto. 

COGIDA POR «REGSLO» 

En Méjico, y con ganado de Coaxa-
malucan, manso y reservón, se celebró 
la 21 novillada de la temporada. Ro­
berto Ocampo estuvo bien con la capa 
y trasteó valeroso e inteligente con la 
muleta a su primero; estocada. Aplau­
sos. En su segundo estuvo muy bien, 
muleteando por naturales rematados con 
el de pecho. Aplausos. Mató de una es­
tocada. Ovación. En el otro, pasable. 
Rodolfo Pa la íox fué ovacionado durante 
su faena al primero/ a base de natura­
les y deiechazos; terminó de una este-
cada. Ovación. En el cuarto estuvo bien 
Aplausos. Despachó con decoro al sex­
to, que fué el peor novillo de la tarde. 
Fué ovacionado. Ocampo regaló un sép­
timo novillo. Lo recibió de rodillas y 
di6 tres faroles espeluznantes.\ A l inten-
tar el cuarto fué prendido y pasó a la 
enfermería. Lo banderilleó el sobresa­
liente, Gilberto Azcona, que fué muy 
aplaudido. Palaíox hizo una gran fae­
na, que coronó con una estupenda es­
tocada. Azccnj^ y Palafox salieron a 
hombros. Roberto Ocampo sufre una 
cernada en la ingle de pronóstico re­
servado. 

BUENA CORRIDA 

En Nogales se lidiaron cuatro toros 
de Xajaí, que resultaron, muy bravos. 
Luis Bricnes toreó bien a su primero, 
al que mató de una estocada. Ovación 
y oreja. Hizo una faena notabilísima al 
tercero, que culminó con un gran es-

toconazo. Ovación, oreja y dos vueltas. 
Luis Procuna estuvo dominador en el 
segundo. Faena con adornos intercala­
dos, para una estocada. Ovación, ore-
ia y dos vueltas. A l que cerró plaza lo 
t ras teó ar t ís t icamente, terminando co-i 
una estocada superior, después de dos 
pinchazos. Ovación, dos orejas y vuelta. 

L L U V I A DE TROFEOS 

En Nuevo Larédo se lidiaron toros de 
Miguel Franco, que resultaron buenos. 
Jesús Córdoba hizo una faena domina­
dora a su primero, al que ma tó bien. 
Vueltas. En el cuarto estuvo magistral, 
matándolo de un estoconazo. Dos ore­
jas y vuelta. Humberto Moro t ras teó 
brevemente a su primero, terminando 
de una estocada. Ovación, oreja y vuel­
ta. Buena faena en el quinto a base de 
naturales superiores. Mató de una es­
tocada. Ovación, dos orejas y vuelta. 
Elíseo Gómez, «el Chano», no pudo ha­
cer nada en Su primero, que se inutil i* 
zó al recibir un puyazo bajo y hubo 
que apuntillarlo. En el sexto estuvo in ­
menso,, cortando -das orejas y el rabo. 
Salió a hombros. 

NOVILLADA BRAVA 

En Querétaro se lidiaron el domingo 
novillos de Xajaí . Teófilo Gómez cor­
tó la oreja de su primer enemigo. En 
el segundo cumplió. Raúl Márquez estu­
vo mal en el segundo, pero en el cuarto 
cortó las dos orejas. 

EL CONVENIO Y LA TEMPORADA 

Un despacho de Méjico, distribuido 
por la Agencia Efe, daba noticia de que 
en las oficinas de la Asociación Nacio­
nal de Matadores de Toros y . Novillos 
se informó el pasado día 9 de que ya 
ha sido enviada la respuesta a las pro­
posiciones de los toreros españoles para 
la elaboración del nuevo convengo tau­
rino. 

Varias de las cláusulas, que en sus­
tancia no sen sino repetición de las dei 
convenio anterior, son aceptadas ínte­
gramente. 

La discrepancia está en que los tore­
ros mejicanos, considerando que es per­
judicial para los toreros sudamericanos 
que en un cartel de aquí figure más de 
un diestro español y en España más de 
un mejicano, han propuesto que queden 
abolidos los carteles con dos españoles 

En I V 
Una r * <,e don Manu«l Arranz, en Salamanca, tuvo lugar el pasado domingo 
citad ca,nPera 1,6 acoso y derribo,' en la que se tentaron varias novillas del 
se s •?*nadero salmantino. L a foto recoge un aspecto del vino español que 

crV*0nen <iue Posan» con el anWrión, varios aficionados del Úlub Taurino 
un taste"ón. desplazados exprofeso para dicho acto, y a que, como se recordará, 

oro de Arranz ganó un premio en la Plaza castellonense, recuerdo que se 
exhibe en este momento {Fofo Los 'Angeles) 

Durante las faenas del herrado en la finca «El Ejido», donde pasta la vacada 
de don Víctor Huertas, fué tomada esta pintoresca foto en que uno de los hijos 
del ganadero, Andresito Huertas, picó a una becerrilla con gran estilo, cabalgando 
sobre un gracioso borriquito. L a suerte de varas interpretada en tono triplemente 

infantil (Foí jy Perlado) 

en Méjico y dos mejicanos en España, 
pero aceptando que en dichos carteles 
puedan ser incluidos toreros hispan'>-
americanos y portugueses. 

También s e ñ a l a n que en el anterior 
convenio había una cláusula fijando 
diez plazas de toros para contratar a 
los mejicanos en España y a los espa­
ñoles en Méjico, siempre que se llevasen 
dos corridas y dos novilladas contrata­
das. En el nuevo convenio no se acepta 
esa obligación; debiendo implantarse la 
libre contratación. 

En cuanto a los novilleros, se ácep ' a 
que los mejicanos no actúen en España 
en las corridas sin picadores, pero la 
prohibición ha de hacerse extensiva a 
los novilleros sudamericanos. E n el caso 
de que se facultase a éstos para actuar, 
los mejicanos t e n d r á n la misma prerro­
gativa. . , 

Sé insiste .con gran empeño en qu-e 
la Asociación Española reconozca como 
única entidad sindical mejicana la Aso­

ciación Nacional de Matadores de To­
ros y Novillos, y, por tanto, únicamente 
con ella se hayan de tratar todos los 
asuntos profesionales. 

Estos dimes y diretes han hecho que 
se ande en reajustes con los toreros es­
pañoles ¡por parte de la Plaza de «Eí 
Toreo», que ya los había contratado, se­
gún dice el señor Algara. 

Por lo que se refiere a la Plaza Mé­
xico, el doctor Gaona anuncia para el 
día 25 el comienzo, de la temporada con 
Capetillo, Gregorio Sánchez y un ter­
cer espada a ú n no designado, y toros 
de La Laguna. 

Con este motivo saldrá el domingo de 
Barajas con dirección a Méjico el apo­
derado de Gregorio Sánchez, don Emi­
lio Fernández . 

Otro de los diestros españoles que van 
a Méjico contratados es el sevillano 
Jaime Malaver. 

S I G U E 
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Los aficionados del Club Taurino bilbaíno visitaron la fiaoa S i n Fer­
nando, del ganadero don Antonio Pérez, y presenciaron las f i ems de 
acoso y derribo en campo abierto. He aquí a los excuriionisUs, g m i -
deros y diestros que intervinieron en la tienta (Fo.'o C lau i io , hi jo) 

Los «valientes» del Club Taurino de Bilbao visitan, en la finca Torrubias, de don Manuel 
Sánchez Cobaleia, los toros que serán lidiados en las próx ímis ferias de Sevilla y pam 

piona (FÍ»?» C íaud io , hi jo) 

VENEZUELA 

COMIENZA LA TEMPORADA 

E l próximo domingo 18 se celebrará 
la primera corrida en el Nuevo Circo de 
Caracas, en la que a l t e rna rán Antonio 
Bienvenida, «Diamante Negro» y Paco. 
Mendes. Los abonos para las tres corri­
das es tán ya a la venta a los siguientes 
precios, s e g ú n anuncia la empresa: 
sol. 60 bolívares; sombra, 120. Los toros 
son de las ganaderías mejicanas de Mi -
miahuapán , Palomeque y Santo Domin­
go. Es posible que además de estas tres 
corridas anunciadas se celebren otras 
fuera de abono. 

FALLECIO LA MADRE DE «DIAMAN­
TE NEGRO» 

Dejó de existir en Ocumare del Tuy 
doña María Luisa Olivares, madre del 
popular diestro criollo «Diamante Ne­
gro». Su fallecimiento ha sido sentidí­
simo. Persona coftíial y en extremo bon­
dadosa, deja buen vesraerdo entre sus 
numerosas amistades. 

Nuestro más sentido pésame. 

V I D A T O R E R A 
Se creo la Agrupación de Picadores y Banderilleros,— 
Siguen las gestiones de los apoderados para sindicarse. 
La Cruz de Beneficencia, o 4rriiza.—Ha muerto el ex novi-

llero Luis Rivas 

Los picadores Victoriano Carrillo, Epi. 
fanio Rublo, Luis Valiejo Barajas y Emi. 
lio del Hierro, y los banderilleros An. 
selmo Biosca, Vicente Fernández, Anto­
nio Soto y Antonio Corona, forman la 
Junta que, presidida por el jefe del Sin. 
dicato Nacional del Espectáculo, señor 
Gómez Ballesteros, regirá los destinos 
de la naciente Agrupación Sindical de 
Picadores y Banderilleros Españoles. 

Estas designaciones «e hicieron en el 
curso de las reuniones celebradas en el 
Sindicato Nacional del Espectáculo, a las 
qne asistieron los subalternos de Madrid 
y nutridas representaciones de Barcelo­
na, Sevilla, Valencia, Zaragoza, Alba; e. 

Rueda de Emisoras R. A. T. 0. 
Revista t a u r i n a « E N T R E B A R R E R A S> 

Director: D Ó N G O N Z A L O 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Jorge Juan, 27, MADRID. 

• Don Gonzalo», director de >a revista radiofónica taurina «Entre barreras», 
de la Rueda K. A. T. O., entrevistando al doctor don La's Yuntas, aficio-

nado práctico (Foto Torres.) 

Escuche todos los domingos, a las 21,15, la revista « E N T R E 
B A R R E R A S » , que retransmiten las emisoras Radio TO­
LEDO, Radio PANADES, Radio L E O N , Radio CADIZ, Radio 
ANTEQUERA, Radio ALMERIA, Radio CORDOBA, Radio 

ASTURIAS v Radio L I N A R E S 

te, Salamanca, Murcia y Valladolid. 
El grupo sindical naciente, de signo 

económíco.social, ordenará la vida pro. 
fesionai de ios subalternos, y de ello es­
peramos que se han de seguir grandes 
beneficios'para la fiesta. 

LOS APODERADOS, POR 
EL /HISMO CAMINO 

También, como dijimos, los apodera­
dos sigut-n sus reuniones pan organi­
zarse dentro de í? esfera sindical. 

El problema primero que se presentó 
a los encargados de organizar las líneas 
generales de funcionamiento del -grupo 
fué e! de delimitar quiénes son apode, 
rados de toieros, y? que muchos lo son 
esporádicamente al amparo de un mu. 
charhrt que empieza y dejan de serlo si 
ei novillero fracasa; otros vienen por 
relación de parentesco o amistad con las 
grandes figuras nacientes, y otros, en ge. 
neral, dedican sus actividades normales 
a esta representación taurina. Después 
de muchas discusiones se ha decidido 
dar el título correspondiente y acceso a 
la nonata organización a los que ac­
tualmente están en activo, y después 
conceder estos drrechos a aquellos que 
los nuevos toreros \^yan eligiendo li­
bremente. 

Se espera que la constitución oficial 
de la Agrupación, dentro de la órbita 
sindical, se celebre dentro de breves días. 

ARRUZA, CONDECORADO 

La Cruz de Beneficencia ha sido con­
cedida a Carlos Arruza —como ya en 
su día anunciamos—, por la siguiente 
orden, que apareció en el «Boletín Ofi. 
cial» del pasado día 11 dei actual: 

Ministerio de la Gobernación. Direc­
ción General de Beneficencia y Obras 
Sociales. 

Concediendo el ingreso «n la Orden 
Civil de Beneficencia a don Carlos Ruiz. 
Camino Arruza. 

«En virtud de expediente instruido de 
conformidad con lo dispuesto en el téfl 
decreto de 29 de julio de 1910 y decreto 
de 26 de abril de 1940. y en atención a 
los méritos que concurren en don Car­
los Ru z.Camino Arruza, y que se expre. 
san en la orden comunicada al efecto. 

El excelentísimo señor ministro de la 
Grbrrnación, por orden de 31 de julio 
de 1956, ha tenido a bien concederle el 
ingreso en la Orden Civil de Beneíicen-
cía. con distintivo blanco y categoría de 
cruz de primer?» clase. 

Madrid, 13 de octubre de 1956. El di. 
rector general, M. de Tena.» 

Reiteramos nuestra cordial enhorabue 
na al diestro azteca, que ha dejado 
prueba en Santander —en sus festiva, 
les anuales— de la justicia de esta úi¿ 
tinción. 

FESTIVAL EN CARTAGENA 

La barbarie rusa, sacrificando en ma. 
sa al pueblo húngaro, ha repercutido 
eu los taurinos españoles. En Cartagena 
se celebrará un festival a beneficio de 
lo- niños húngaros que quedaron huér. 
íanos y sin hogar. Se celebrará e! do­
mingo y actuarán, con novillos de Sa­
muel hermanos, los diestros Pedro Ba­
rrera, Pepe Bienvenida, Manolo Casca-
les. Nacional, Juan Luis de la Rosa y 
Ramón Barrera. 

OTRO EN BARCELONA 

Domingo Ortega. «Antoñete» «Chicue. 
lo II», Enrique Vera, Carvajal y Joaqaia 
Bernadó serán los matadores del festi­
val taurino qne, con reses de Arranz, se 
celebrará, el domingo 9 de diciembre, en 
Barcelona, a beneficio de la Navidad te 
los humildes. 

ENFERMOS OPERADOS 

En Barcelona se halla sometida a las 
intervenciones previas para ser opera­
da de cataratas la madre de Miguelito 
Báez, «Litri». Las impresiones son sa­
tisfactorias, y nos alegramos de ello. 

Ha sido sometido a una intervención 
quirúrgica, por hernia, el novillero Ra­
fael Mariscal. Se ha operado en el Sa­
natorios de Toreros y el bisturí ha sido 
manejado con acierto por el doctor Ji­
ménez Guinea. Congratulaciones a víc­
tima y verdugo por el éxito. 

HA MUERTO LUIS RIVAS 

El que fué novillero cordobés Luis Ri­
vas ha fallecido en su ciudad natal des-
pués de haber sido trasladado allí, des­
de el Hospital General de Madrid, don-

Níe había sido recientemente intervenido 
de un tumor canceroso. El infortunado 
muchacho, que no pudo escalar la c""* 
de la profesión, se hallaba dedicado a 
asuntos «del toro» cuando le asalto ja 
fatídica enfermedad, que le ha llevado 
a la tumba. Descanse en paz y recrea 
su familia nuestro cordial pésame. 

NLEVO APODERADO 

El novillero José Montero, «M*u*£; 
ha dado sus poderes para la ^ p r ^ 
tación de sus asuntos tau"n°s * a 
Alfonso Cerón Cáscales. Desea^ 
ambos mucho» y ptofues contrae. 

PLAZA PORTATIL 

Los gallegos sienten la ^ 1 ^ 0 . 
los toros y en los términos lie0. 
guc! de Otero y Vallamartm de ^ ^ 
rras, en la provincia de oren ie 
procediendo a construir «n» ^ pre. 
madera, desmontable, con ta q« 



Pon Manuel Cobaleda obsequió en su finca de Castillejos a los excursionista, 
bilbaínos que visitaron su vacada {Fo to Claudia, h i io) 

(ende servir a la cuéntela de todos 
aquellos alrededores donde se hallan los 
pueblos de El Bollo, La Rúa, Puebla de 
Xrives, Quirofa, Barco de Valdeorras y 
otras localidades de donde han de sur-
lir nuevos fenómenos taurinos que re­
verdezcan los pretéritos laureles de «Ce-
lita», Que la hagan firme para que ño 
tengamos que dar durante el verano la 
noticia de su derrumbamiento con su 
cortejo de heridos. 

RECITALES DE LA «GRABIELA» 

Gabriela Ortega, alma gitana y sen­
sible, va a dar un recital extraordina. 
rio a favor de los niños húngaros aban­
donados. Ya sabemos que, en el concep­
to popular, entre gitanos y húngaros , 
hay jrran afinidad de razas y esti­
los, y esto ha llegado al almn de la so­
brina de Jcselito «el Gallo», que da 
asi muestras de su gran corazón. Otros 
tres recitales serán dados en el escena­
rio del Lara, en matinales de domingo, 
tan acreditadas en el teatro de la Co­
rredera. 

if 
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NOMBRAMIENTO DE NUESTRO DL 
RECTOR DE SOCIO DE HONOR DE LA 
PEÑA «EL VITI». — HOMENAJE A 
JOAQUIN BERNADO. EL «DIA DEL 
SOCIO» DE LA PEÑA DE ALBACETE 

£N MADRID 

Í10A? gran complacencia hemos recibido 
P en nuestra Redacción el nombramien­

to de socio die honor de la pena "El 
F/fi'", de Vitigudino. en Salamanca, a fa-
i'or de nuestro director, don Manuel Casa-
nova. Muy agradecidos al fino detalle de 

los buenos aficionados de la importante 
ciudad charra. 

HOMENAJE A BERNADO 

í.m peña y el club Bernadó, de Barcelo-
na, con la cooperación de una Comisión 
compuesta por los señores don Antonio 
Elias Hernández, don Antonio San sano 
Montrós, don Emilio Soler Pich, doctor 
don Félix Caivet, doctor don Francisco 
ISovella. don Jaime Atdixón Sorolla, don 
Jaime Teixidó Pérez, don Jesús Solís Gran­
de, don Joaquín' Duc Queralt, don José 
Pérez Bial, don José Rojals Leor, don Jo­
sé María Abad FonolU don Jlosé Vinves, 
don José Ribó Boig, don Juan Mas Padros-
Gibert, don Pedro Gracia Cardús, don Ri­
cardo Gracia Pascual y don Ricardo Ga­
barro Rodríguez, han organizado un ban­
quete-homenaje a Joaquín Bernadó, con 
motivo de haber dado por terminada fe­
lizmente su temporada taurina. Ai tai efec­
to, y en acción de gracias, se celebrará tam -
hién una solemne-misa. 

E l banquele-homenaie tendrá lugar. Dios 
mediante, el sábado día 17 del corriente a 
las diez horas de la noche (hora torera) 
én los salones del hotel Majeslic; la misa 
se celebrará el domingo día 18 a las once 
y media de la mañana en la iglesia parro­
quial de Nuestra Señora del Rosario. Acto 
seguido, peña y club le ofrecerán un ver­
mut eñ los salones de la primera entidad. 

Dadas las simpatías de que goza en 
Barcelona el mencionado espada, gran nú­
mero de aficionados han prometido su 
asistencia a dichos actos. * 

EL DIA DEL SOCIO 

E l próximo domingo 18, en un popular 
restaurante, celebrará la peña taurina Al­
bacete, ríe Madrid, el "Día del Socio", con 
un homenaje a sus miembros don Angel 
Valenciano y don Angel Gómez Navarro. 
En dutho acto se nombrarán también so­
cios de honor a "K-Hito" y al graciosísi­
mo Pepe Isbert.' 

I 

Los excuráionist'ís de-
Club T i u n m bi bi í-
no, que sg dieron un 
buen garbeo por la 
flor y nata de las 
ganaderías charras, 
en casa de don Alipi>_ 
Pérez Tabernaro don­
de í imbién fueran 

ojsequiados 
( l ió lo Los ' Attge'es) 

Dan Atmasio Fer­
nández fué otro de los 
g i m d e r j s que aten­
dieron con su prover­
bial esplendidez a ios 
e x c u r s i o n i s t a s ('el 
Club «Cocherito de 

Bilbao» 
(Fofo Las Akseles) 

Proyec tos 
y r e s e ñ a s 

ÍOVANDO aún estamos dando re-
^ señas de corridas y novilladas 
\ en España de la temporada 

1956, empiezan a llegar a la Re­
dacción noticias de la próxima 
temporada 1957. 

Y ha roto el fuego Valencia. 
Que como este año celebra San 
José antes de que la Magdalena 
seíi festejada en Castellón, quiere 
ser la primera feria del año. 
puento que tos festejos que inclu­
so en enero dan Málaga y Alme­
ría no llegan a constituir ferias, 
sino corridas organizadas para ani­
mación de la temporada invernal. 

Tratándose de Valencia que, 
poi ciertqf trata de construir nue­
va Plaza con todos los adelantos 
modernos e instalaciones para re­
presentaciones teatrales y exhibi­
ciones deportitHis- , es lógico que 
los primeros nombres que hayan 
surgido hayan sido los de "Litri" 
y "Chamaco" y se hable de tres, 
corridas - ¿mano a mano? en­
tre los dos onitbenses, ^con encie­
rros del campo charro, aunque co­
rra la empresa el albur de que 
no estén en tipo y peso para es( 
fechas, ya que el toro salmantino i 
es. en general, de menos esqueleto 
que el andaluz. 

Castellón —que aún el domingo 
tiene novillada—celebrará sus fes­
tejos de Iq Magdalena a fin de 
marzo y quiere dar. una corrida y 
una parejita de novilladas con 
carteles punteros. Como el del 
domingo, que reúne con ganado de 
Concha y Sierra a Pepe Luis Ra­
mírez. " E l Trianero" y Carlos Sal-
daña. 

FESTIVALES 

En Tarancón se celebró un fes­
tival taurino a beneficio de. las 
Conferencias de San Vicente de 
Paúl. "Litri". "Chicuelo //'" y Pe­
pe .Ordóñez triunfaron cortando 
orejas y rabo, lo mismo que el 
doctor Yuntas, que alternó con 
tos diestros. 

* * * 

En Valencia se celebró el festi­
val a beneficio del Montepío de 
Toreros regionales. Dos novillos 
para Grau, "el Litri valenciano", 
que dió la vuelta en uno y cortó 
la oreja en su segundo con vuel­
ta. Otro novillo para "Joselete", 
que estuvo bien, y dos en plan 
bufo para don Jesús, que estuvo 
bien, y "Cantinflas", que tuvo 
grait éxito de risa. 

LOS HERMANOS DOMIN-
GUIN, EN ORAN 

,Sc celebró en Orón el día 11 
una corrida con toro* de Samuel 
Flores para Pepe y Luis Miguel 
Dominguín y Carlos Corpas. 

Pepe Dominguín en su prime­
ro cortó oreja' y dió ta vuelta al 
ruedo: en su secundo estuvo bien 
con un enemigo muy aplomado. 

Luis Miguel dió la larga cam-
bittda con el capote, banderilleó 
muy bien e hizo faena a su pri­
mero, del que cortó la oreja; re­
pitió el éxito en su segundo, al 
que banderilleó, haciendo una 
gran fama, que le valió las dos 
orejas y dos vueltas al ruedo. 

Ciarlos CorpaSf que estuvo muy 
bien, escuchó ovación en su pri­
mero y cortó la oreja, con vuelta 
al ruedo, en su segundo. 

i mmmm 



EL A R T E Y LOS TOBOS 

La p i n t u r a de a y e r 
por un p i n t o r de hoy 

1 

f f 

«El quite», lienzo de Gómez Díaz 

E l pintor Miguel Gómez Díaz pasea con su hijo 
Rafael — otro gran aficionado a ios toros ~ por las 

cercanías de Toledo 

brante —mejor diríamos heroico y patriótico—, de 
nuestro 1808. 

Gómez Díaz no copia; inventa, y esta su gracia in. 
terpretativa de un tiempo ido es como una remem. 
branza nostálgica de aquel arte prologa! de la deci-
monona centuria que, a la sombra del costumbrismo 
más acusado, abrió el portón a lo romántico con ri­
betes coloristas de lo que habsa de llamarse el im-
presionisrao. 

Este nuestro pintor —y ceramista—, nostálgico de 
otros tiempos, enamorado de la espectacularidad tau. 
riña y de los tipos y personajes de los primeros años 
de aquel siglo, gusta de recrearse con ellos, de jugar 
un poco al escondite con majas y chisperos, que en. 
traron ya aureolados en el campo de la leyenda, en 
la pura invención de la fantasía pictórica, pero con 
una erada sui géneris, tan poderosamente atrac­
tiva, que sus lienzos dejan en nuestro ánimo algo así 
como un sedimento de alegre y persuasivo optimismo. 

¿Es exacta la visión taurina? Habría que pregun-
tarle a Goya, y mejor aún, a Lucas, el viejo, si las 
corridas taurinas se desarrollaban de esta forma. No 
estaba vigente nuestro Reglamento y ei exceso dé 
figuras en la arena era mucha veces tan acusado, 
que nos parece imposible el normal desarrollo de la 
lidia. He aquí, precisamente, el pintoresquismo, ej 
reflejo de lo que nosotros, tan sujetos y esclavos al 
articulado actual, no hemos visto. En «El quite», como 
en muchas telas goyescas, domina un abigarrado con. 
junto en el que. pana dar la nota más dramática y 
ambiental, no se ha prescindido de la serie de ele­
mentos que acuden presurosos en auxilio del picador 
caído, mientras ctro de éstos, entre el pavor de las 
cuadrillas, sujeta al astado enfurecido clavando su 
pica. Este cuadro no desdeñaría de firmarlo Lucas. 
Es, « i realidad, un documento en color de la época, 
una auténtica visión de una corrida de pueblo, a las 
que tan partidarios eran los pintores de la primera 
mitad del siglo XIX. 

.MARIANO SANCHEZ DF PALACIOS 

«¡¡Más caballos!!», óleo de 
Miguel Gómez Díaz 

«Caída al descubierto», óleo sobre tabla original 
del pintor taurino Gómez Díaz 

60YA o Lucas? No se sabe en realidad la preferencia de Gómez Díaz por un 
pintor determinado de nuestra primera época del XIX. Goya y Lucas jue. 

gan, en su estudio de Toledo, a deshojar la margarita de los tiempos pretéritos. 
Pintores de semejante línea estética, aunque- dispares en la grandiosidad ejecu­
tiva, los dos se asoman curiosos a los ojos e inclinaciones pictóricas del artista, 
que va de uno a otro saltando distancias como si ambos fueran una misma per­
sona en lo espiritual y en lo temático. 

Miguel Gómez Díaá; np ha querido situarse en su tiempo, en su generación pic­
tórica, y así. escapando a las influencias abstractas o existencialistas, al concep. 
to acomodaticio de un futurismo mal comprendido o, a lo que es más vulgar y 
y anodino, a los «bodegones» y a las «naturalezas muertas», desgraciadamente tan 
al uso, ha buscado —y encontrado— en el estilo y en el paisaje espiritual y cos­
tumbrista de otros tiempos la base primordial y única de su interesante —¿y por 
qué no decirlo?— pintoresca pintura. Pintoresca, en lo que tiene de evocación 
nostálgica de un siglo que se nos fué difuminando en el tiempo y en el espacio, 
y pintoresca también por el pintoresquismo que encierra en toda la verdadera 
acepción de la palabra, que en este caso suena con música de bolero y repique de 
castañuelas. Un pintoresquismo femandino y decadente, y a la par apoyado y vi-



fNSULTORI 
r ¿,~-San Sebastian. E l percance recordado por 

usted, sufrido por «Fras-
elo» en PamPÍon*» ocurrió el 8 de julio del 
•„ |88o. E l causante fué un toro de la ganadería 
. Lizaso, llamado «Zafranero», que tomó ocho 
Tiras, dió cinco caídas y mató dos caballos. Al 
entrar dicho diestro a matar y volcarse sobre el 

jrÜlo, fué enganchado y herido en el antebrazo 
jerecho, con carácter grave. 

Ko sabemos que el matador de toros Antonio 
gartínez Torrecillas se haya retirado, pero el caso 
^ jUe no torea. Tomó la alternativa en Hellin (su 
filla natal), de manos de Luis Miguel Dominguín, 
¿ 25 de septiembre de 1949, con toros del conde 

la Corte y actuando de segundo espada Paco 
iSoz. 

Dudamos mucho que pueda presentarse la oca­
sión & que se refiere en el último párrafo de su 
carta. 

P. C.—Castuera (Bada joz} . E l 15 de agosto del 
año 1935 no se cele­

bró en Almendralejo ninguna corrida de toros, 
sino una novillada de ocho reses, de las ganaderías 
de Albarrán y de Marzal, actuando como matadores 
Diego de ios Reyes, «Torerito de Triana», Martín 
Bilbao y Juan López Lago. 

Este López Lago, novillero extremeño, se pre­
sentó en Madrid el 8 de junio de 1939, para esto­
quear ganado de Concha y Sierra, con Mariano 
García y «Varelito Chico»; revelaba buenas dispo­
siciones, pero se oscureció. 

].\s—Madrid. E l llamado «aficionado Oliva» 
no fué en realidad un profesional 

¿el toreo. Llamábase Antonio Fernández Villa-
nueva, y en el número 341 de E L RUEDO, co­
rrespondiente al 4 de enero de 1951, encontrará 
usted un amplio estudio suyo, debido a la pluma 
de nuestro erudito colaborador don Bruno del 
Amo, «Recortes». 

Antonio Reverte murió en Madrid con fecha 13 
de septiembre del año 1903, al operarle de un tumor 
pe padecía en el hígado. 

ÍV. S. iV.—Barcelona. E l matador de toros meji­
cano Alberto Baldaras mu-

fió en la capital de su país a consecuencia de la 
cornada que le dió el toro «Cobijero», de la gana­
dería de Piedras Negras, el día 29 de diciembre 
de 1940. Falleció a los veinte minutos de ingresar 
w la enfermería, y con tan infortunado diestro al­
onaban aquella tarde los matadores, también 
Nicauos, «Carnicerito de Méjico» y Andrés 
Blando. 

Eleazar Sananes no es mejicano, sino venezolano. 
»omó la alternativa en Madrid en la corrida de 
Beneficencia celebrada el 17 de mayo de 1922, 
fiante cesión que le hizo «Saleri II» del toro 
*Sanlnqueño», de Camero Cívico. Los otros mata­
dores de aquella corrida fueron «Nacional II» y 
Marcial Lalanda. 

" —Casiuera (Badajoz . ) La ganadería que 
jt hoy figura a nombre 

«on Carlos Melgarejo y Osborne fué adquirida 
j^.6^6 s^ñor en el año 1950, por compra que hizo 

a misma a don Saturnino Angel Ligero. 
Vía 

«sla ûe poiee actualmente dicho señor Ligero 
(v. antes perteneció a su esposa, doña Pilar 

«la y Rubio. ¿Quedan aclaradas sus dudas? 

I A—Madr id 

«sted 
El que fué picador de toros «y 
tantas cosas más», como dice 

í a l l ^ ^ y ^bien, Antonio Ramírez, «Memento», 
afi0 l92̂ n Salteras (Sevilla) el 12 de febrero del 

aquel mismo año, con fecha 
notaba * de existir en Sevilla el que fué 
t̂ es» picador de toros Manuel Rodríguez, «Can-

ÁURINO 
F A T A L I D A D 

Fué «El Barbián» un torero de los que anti­
guamente llamaban «de invierno», que era tanto 
como decir que no toreaba casi nunca y que, 
cuando lo hacia, fuese en funciones de carácter 
económico, pues sus aptitudes no daban para 
mayores empresas. 

De oficio barbero, y residente en Barcelona, no 
era más notable en el arte de Fígaro que en el 
de «Lagartijo, y así, nada tiene de ex traño que 
un día, afeitando a un cliente, diera a és te un 
tajo en la oreja, por lo que recibió la consiguien­
te repulsa. 

- ¡ Q u é sino tan malo el mío! - e x c l a m ó - . ¡Has­
ta cortando orejas me gano una bronca! 

A nombre de don Francisco Trujillo se lidiaron 
por primera vez toros en la Plaza de Madrid 
el día 3 de agosto del año 1919, en una novillada 
en la que hizo su presentación Juan Añiló, «Na­
cional II», con el que alternaron «Mayorito» y 
«Pedrucho». Hubo, además, un novillo rejoneado 
por Basilio Barajas. 

N . N . — A g u i l a r de la Frontera Ignoramos cuán-
( C ó r d o b a ) . tas escuelas tauri­

nas existen en Es­
paña y no sabemos las condiciones y los precios 
que se exigen para ingresar en ellas, pues este 
asunto no ha sido nunca objeto de nuestra aten­
ción, o, al menos, del encargado de este CONSUL­
TORIO. Y otra vez que solicite de nosotros alg ú 
dato, no hará nada de más firmando su cartaon 
diciendo su nombre. 

F . F .—Badalona (Barce lona) . Ampliando la res­
puesta que dimos 

a usted en nuestro número 636, perteneciente al 
día 30 de agosto último, y merced a la gentileza del 
caracterizado aficionado de Murcia don Dionisio 
Peñafiel, podemos detallarle las corridas de toros 
y novilladas que con división de Plaza se dieron en 
dicha capital: 

Día 30 de mayo de 1888: Se lidiaron ocho toros 
de Ibarra, para «Lagartijo» y «Guerrita», los cua­
tro últimos en división, y al parecer los dos prime­
ros de la plaza partida, el que correspondía a 
«Guerrita», al trasponer la vadla, se unió al desti­
nado a «Lagartijo». 

Día 7 de septiembre de 1889: Alternaron Mazzan-
tiní y «Guerrita», con toros de don Carlos López 
Navarro, y la segunda parte de la corrida (supone­
mos que los dos últimos) también se desarrolló en 
división. 

Día 15 de septiembre de 1895: Novillada con 
ocho astados de diferentes ganaderías. Los cuatro 
primeros fueron estoqueados en plaza entera por 
Manuel Nieto, «Gorete», y los cuatro últimos, en 
ruedo partido, a cargo de Francisco Soriano, 
«Maera», y Joaquín Hernández, «Parrao». 

Y día 12 de octubre de 1935: Toreando el «Niño 
de Haro», el «Niño del Barrio», «Morateño» y 
«Joselito Madrid», en la lidia de siete novillos de 
Concha y Sierra y uno de Samuel Hermanos, se 
dividió por última vez el ruedo de Murcia. Queda 
usted servido, y nosotros damos las gracias a don 
Dionisio Peñafiel. 

F . M . V . — L é r i d a . Sí, señor, en Barcelona existe 
una escuela taurina, y está 

dirigida por el ex matador de toros Pedro Basauri, 
«Pedrucho», a quien puede dirigirse usted para 
obtener los datos que desee conocer. 

A . A . de T . — M e l i l l u . Son muy pocos los sema­
narios taurinos que actual­

mente se publican en España. 
En Madrid, además de E L RUEDO, viene publi­

cándose desde hace diecisiete años D í g a m e , rotativo 
que, si no es "taurino exclusivamente, la mayor parte 
de sus páginas están dedicadas a tal especialidad. 

Hasta hace poco tiempo venía publicándose 
T o r e r í a s , y suspendida su aparición cuando escri­
bimos esto, ignoramos si habrá reaparecido des­
pués. 

En Barcelona se publica E l Programa desde hace 
cuatro años. 

E n Alicante lleva el tercer año de publicación un 
semanario titulado E l Taur ino . 

Y no sabemos si en Córdoba sigue apareciendo 
E l Cal i fa . 

Si algún otro periódico taurino se publica en Es­
paña, lo desconocemos. 

*Dos Zegries*.—Guadix (Granada) . E l cambio de 
rodillas lo da­

ba Fernando Gómez, «el Gallo» —diestro que hizo 
de dicha suerte una creación—, arrodillándose en 
los tercios de la plaza con el capote cogido con 
ambas manos y señalando la salida hacia el lado de 
las tablas. Cuando arrancaba el toro, fijo en el 
capote, y se acercaba al terreno en que había de 
efectuarse la suerte, cambiaba el diestro rápida­
mente la indicación de la salida hacia los medios, 
a cuyo terreno acudía el toro por ser el suyo na­
tural. 

L a larga cambiada, la que se da hoy y en la 
forma que se da, tiene poco mérito, pues se marca 
una salida enorme. De darse ceñida, seria de gran 
mérito y de mucha vistosidad, al ver cómo se indi­
caba la salida por un lado y se daba por otro, 
sin violencias antiartísticas y sin tomar más terreno 
para el cambio que el preciso para no ser atrope­
llado por la res. 

Se dice que el toro «llega a jurisdicción» cuando 
empieza a pisar el terreno en cuyo centro se ha de 
verificar la suerte proyectada por el torero. 

/ . V.-Fuente de Cantos (Bada joz ) . Cuando Ricar­
do T o r r e s , 

«Bombita» —-entonces se apodaba todavía «Bom­
bita Chico»—, mató dos corridas en la Plaza de 
Zafra, como único espada, fué en los días 4 y 5 
de octubre del año 1904. Los toros lidiados fueron 
de Campos, la primera tarde, y de Salas en la se­
gunda, pero se trataba de medias-corridas, y por 
eso estoqueó dicho diestro tres toros en cada una. 

Mal pudieron celebrarse tales funciones en 1905, 
pues en tal año no se celebró en Zafra ninguna co­
rrida de toros. 

E l referido Ricardo Torres estuvo ajustado 
para torear también como único matador en la 
Plaza de Zafra el día 4 de octubre de 1906; pero 
herido de gravedad en Madrid el día 16 de septiem­
bre anterior, fué a sustituirle Rafael Molina, «La­
gartijo Chico», que dió muerte a tres toros de 
Campos, encargándose de la del cuarto el sobre­
saliente Manuel Torres, «Bombita III». 



ESTAMPAS VIEJAS 
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Cite en corto para banderillas de frente (Grabado de «La Lidia». Ano 


